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	MIKE SHANON

	 

	Nada presagiaba la tormenta. El pueblo estaba silencioso y en paz, el sheriff Tindle saboreaba una cerveza en la cantina de Max.

	Bien es verdad que sus pensamientos no eran del todo satisfactorios, porque se centraban en lo sucedido dos días antes, en los problemas que aquello había ocasionado y en la sensación de incertidumbre que no le abandonaba a causa del belicoso forastero que les había caído en suerte.

	Sin embargo, la tormenta estalló y su estrépito llegó perfectamente claro a oídos del sheriff obligándole a dar un salto.

	Desde el otro lado del mostrador, Max cacareó:

	—¡Demonios! ¿Qué es ese estruendo, Tindle?

	Este ni siquiera replicó. Solo salió echando rayos.

	Corrió a través de la calle hacia un local llamado El Descanso.

	Poco descanso podía haber dentro del local a juzgar por el terremoto.

	Cuando llegaba cerca de la puerta, los batientes se agitaron y una muchacha salió disparada, como si pudiera volar. Tenía las ropas hechas tiras y por los desgarrones asomaba buena parte de su blanco y curvilíneo cuerpo. Uno de los pechos, libre de toda sujeción, vibraba terso y erecto como desafiando todas las leyes de la gravedad.

	Tindle se quedó boquiabierto intentando captar en una sola mirada todo lo que la chica mostraba tan descaradamente. No pudo. Había demasiado que ver.

	Luego, la muchacha dio un traspié, agitó los brazos y acabó colgada del cuello del digno representante de la ley, chillando igual que loca.

	Con los tímpanos vibrándole, el sheriff no dio muestras de tener ninguna prisa por librarse de aquel cepo. Después sí, cuando advirtió que la calle estaba llenándose de curiosos. Si por lo menos estuvieran a solas, en su despacho, por ejemplo...

	—¡Ya basta! —rugió, recobrando la autoridad—. ¿Qué infiernos te pasa?

	—¡Están matándose!

	—Ya lo oigo.

	—Por poco no me han matado a mí.

	—Eso también lo veo. Te han dejado poco menos que desnuda.

	—Eso ha sido al escapar. Había un condenado revoltijo de manos atrapándome por todas partes.

	—Bueno, suéltame y échate a un lado.

	Echó a andar de nuevo, y ante los batientes se detuvo un instante ajustándose el cinto canana.

	Entonces, las puertas saltaron violentamente y una enorme bala de cañón salió zumbando. Atrapó de lleno al sheriff en su vuelo planeado y ambos se estrellaron contra la barandilla. La barandilla chascó como una frágil caña, mientras los dos cuerpos rodaban por el polvo entre un revoltijo de brazos y piernas y juramentos del representante de la ley.

	Cuando pudo librarse del hombre que le había barrido, Tindle se levantó tambaleándose y jurando como un condenado. Vio tumbado en el suelo, despatarrado y completamente inconsciente a Buck Peters, un gigantón que tenía atemorizados a la mayoría de vaqueros de la comarca. Muchos de ellos tenían algún hueso roto por sus enormes manazas.

	Y ahora estaba durmiendo pacíficamente, con la cara aplastada por algo muy sólido y convertida en un cuajaron de sangre.

	No podía creerlo. Maldiciendo, subió los escalones dispuesto a poner fin como fuera al estrépito que continuaba en el interior.

	Llegó a la acera jurando que colgaría a media ciudad si alguien se atrevía siquiera a resistírsele.

	Las puertas saltaron de sus goznes esta vez. El revoltijo que salió del interior era mucho más voluminoso que antes. El sheriff brincó como un gamo tratando de esquivar la nueva avalancha. No lo consiguió debido a la meteórica velocidad de los dos cuerpos que le pillaron de lleno, abrazándole, levantándose del suelo, volando, aullando y maldiciendo.

	El batacazo en la calle fue como para no olvidarlo en mucho tiempo.

	Tuvieron la fortuna de aterrizar primero sobre el corpachón de Buck Peters, rebotaron después y se fueron rodando hasta el centro de la calzada en medio de una espesa polvareda.

	Allí, Tindle se quedó un instante quieto, intentando averiguar cuántos de sus huesos se le habían astillado.

	A juzgar por el dolor habían sido la mayoría y la cosa no contribuyó a mejorar su humor precisamente.

	Se levantó poco a poco, temiendo oír los chasquidos de sus costillas rotas.

	Los dos causantes de ese segundo paseo por los aires rebulleron a sus pies, gimoteando.

	Uno tenía el ojo derecho oculto detrás de un enorme rosetón negruzco y de su nariz torcida manaba sangre en abundancia.

	El otro escupía a su vez sangre y dientes, muy contrito ante las dificultades que tendría en adelante para masticar los duros pedazos de res. Parecía a punto de echarse a llorar.

	Tindle soltó una sarta de maldiciones y juramentos que habrían hecho enrojecer a un caballo y echó a andar de nuevo resueltamente. Ahora estaba realmente furioso y alguien tenía que pagar los platos rotos.

	Los batientes de la entrada colgaban tristemente de sus goznes. El sheriff pasó entre ellos con la mano cerrada en torno a la culata del revólver.

	Se detuvo como herido por un rayo.

	Ante él se desarrollaba una batalla campal de todos contra todos.

	Vio una mesa emprender el vuelo y aterrizar sobre las cabezas de un grupo que se zumbaban junto al mostrador con un entusiasmo digno de mejor causa. Se produjo una suerte de explosión cuando la mesa se hizo astillas sobre los luchadores. Tras esto, la mesa hecha pedazos cayó poco a poco a medida que los cuerpos que había debajo se desmadejaban como muñecos rotos.

	Más allá, una silla se elevó sobre el revoltijo de cuerpos y luego descendió como un rayo. Una cabeza chascó. O quizá fue la silla, porque sus pedazos saltaron en todas direcciones.

	Una muchacha se elevó ante la atónita mirada del sheriff. Era como un milagro, porque durante unos instantes ella permaneció suspendida en el aire, como flotando encima de la barahúnda, manoteando, chillando, con las ropas desgarradas y colgando de su cuerpo como flotantes serpentinas multicolores. Después volvió a desaparecer dentro del tumulto, para acabar emergiendo entre el bosque de piernas que se agitaban en una suerte de danza frenética.

	Cuando se levantó lo hizo junto al estupefacto Tindle, que la miró como si viera a un ser de otro mundo.

	En cualquier otro momento la habría contemplado con sumo placer, porque era una muchacha pelirroja, de cuerpo soberbio y cara llena de picardía.

	Ahora, si bien su cuerpo seguía siendo soberbio y casi a la vista por completo, en su cara no había rastro de picardía, sino una ira terrible y un ojo amoratado.

	—¡Haga algo! —chilló—. ¡Lo van a matar!

	—¿A quién?

	—¡Al forastero!

	—¿Es él quien ha armado este terremoto?

	—¡Han sido todos esos bestias!

	Tras esto, salió disparada para alegrar la vista de los espectadores masculinos que en la calle aguardaban a ver en qué paraba todo aquello.

	Tindle sacó el revólver y lo amartilló.

	Un tipo se desprendió del revoltijo aullando, dio una voltereta y se estrelló de cabeza junto al sheriff. Ya no se movió.

	Del enorme y compacto grupo de luchadores se desgajaron dos individuos que demostraban un vivo interés en hacerse pedazos.

	Uno de ellos logró librarse del otro, volteó el brazo y disparó un puño como un jamón recto a la cara de su adversario.

	Solo que aquella cara se movió con la velocidad de una serpiente y el puño falló.

	Falló la cara, pero acabó retumbando con todo su ímpetu contra el mostrador. Una tabla cedió bajo el salvaje impacto y el sheriff esperó ver desaparecer al hombre por el astillado boquete.

	El tipo empezó a aullar con voz de trueno ante la visión de su puño, tan astillado como la tabla de madera.

	Tindle se desentendió de él y disparó una y otra vez contra el techo. Los estampidos retumbaron sobre la algarabía y los que peleaban cedieron en su entusiasmo bélico.

	—¡Manada de asnos! —rugió el sheriff—. ¡Ya basta!

	Las voces callaron y los hombres empezaron a separarse a regañadientes.

	De entre el revoltijo que poco a poco iba aclarándose escaparon las muchachas que en un principio se habían vistos atrapadas en medio.

	Ninguna había salido bien librada, y algunas de ellas apenas conservaban sobre sus cuerpos una pulgada de tela.

	En realidad, fue la visión de las muchachas casi desnudas lo que despejó la tensa atmósfera. Uno empezó a reír. Otro batió palmas y cacareó. Un tercero berreó con entusiasmo, vomitando unos comentarios obscenos, y empezaron las risas, y en unos segundos nadie se acordaba ya del motivo por el cual habían estado zurrándose la badana.

	El sheriff comprendió que la tormenta había pasado y gritó:

	—¿Quién demonios empezó la bronca?

	Todas las cabezas empezaron a girar de un lado a otro y nadie supo responder.

	Al fin, el mozo, que empezaba a asomar la nariz por el borde del mostrador, gruñó:

	—¡Fue el forastero, sheriff!

	—¿Qué forastero?

	—No lo veo... ¡Sí, allí está!

	Tindle miró en la dirección que el mozo le indicaba. Vio a un hombre sentado en los primeros escalones que se aplicaba amorosamente un pañuelo sobre un ojo.

	Sintió que se le enroscaban las tripas.

	—¡Condenación! —barbotó.

	En dos zancadas estuvo junto al indicado. Este levantó la cara y el sheriff pudo admirar un hermoso ojo amoratado semejante a una visión del arco iris.

	—¡Usted había de ser, maldita sea su estampa! —tronó, furioso.

	—Le juro que yo no empecé nada. Fue el grandote.

	—¿Quién?

	—El grandullón. Se largó a través de las puertas.

	—¡Buck Peters!

	—Sí, creo que se llama Peters. Él fue quien me sacudió en el ojo.

	Tindle se ahogaba.

	—¿Y todo lo demás, esa batalla campal, las mesas y sillas hechas astillas, las chicas casi desnudas y el alboroto?

	—Sheriff, todo vino rodado. Yo no sé nada de nada.

	—¡Maldito sea, le advertí hace solo dos días, Shanon! Ya armó otro combate semejante en la Espuela Roja. Cuando acabaron no quedaba ni la espuela del rótulo. Y ahora esto. Es demasiado.

	—Escuche, el grandullón atrapó a Hilda y casi le arrancó el vestido de un zarpazo. Hilda estaba sentada en mis rodillas y empezábamos a hacer planes cuando...

	—¡Cállese!

	—Seguro, usted manda.

	—Eso sí puede jurarlo. Y le mando que se largue de la ciudad antes de veinticuatro horas o le encerraré durante cien años. ¿Está claro?

	—Oiga, sheriff...

	—Todo lo que oigo es mi propia voz ordenándole largarse de aquí de una vez por todas. Ya lo sabe. Veinticuatro horas, Shanon. Ni un minuto más.

	Mike Shanon se levantó. Su ojo morado era todo un espectáculo.

	—Muy bien —dijo, dolido—. Usted gana. Pero mejor haría enseñándoles modales a sus ciudadanos. Después de todo, fue uno de ellos quien empezó el baile.

	—¡Cierre la boca!

	—Hecho.

	Se guardó el pañuelo y tras un burlón saludo de despedida se encaminó a la puerta.

	Estaba a punto de salir, cuando la muchacha que al principio quedara enroscada al cuello del sheriff asomó la cara, vio que el tumulto había acabado y que Shanon estaba a punto de salir, y de un brinco entró, soltó un gritito y enroscó los brazos en torno a su cuello.

	—¡Cariño! —gritó, besuqueándolo.

	Shanon la dejó expansionarse sin oponer dificultades.

	Tras ellos, Tindle emitió un resoplido.

	Alguien aplaudió.

	Otro empezó a contar el tiempo en voz alta.

	Shanon siguió pegado a la boca de la muchacha sin demostrar ningún interés por librarse de aquel ardiente cepo.

	Por entre la cabellera roja le guiñó un ojo al sheriff y se encogió de hombros, como indicándole que si no se largaba era a causa de fuerza mayor.

	Luego, mientras la cuenta del mirón se alargaba y el propio sheriff comenzaba a interesarse por el espectáculo, un rostro aplastado y sangrante asomó por la puerta.

	El rostro correspondía a Buck Peters. Y lo que estaba viendo era un escarnio para él, puesto que todo había comenzado precisamente a causa de las expansiones amorosas de aquellos dos.

	Soltó una especie de alarido y entró a trompicones, tambaleándose.

	Mike Shanon se volvió, despegándose de la pelirroja con evidente contrariedad. Vio al gigante, se agazapó y luego sus piernas le impulsaron igual que disparado por una catapulta.

	Su puño derecho sonó como una maza contra la cara aplastada del bravucón. El izquierdo describió un terrorífico viaje y acabó hundiéndose hasta la muñeca en el hígado de su adversario, con todo lo cual el grandullón volvió a emprender el vuelo, atravesó las desgajadas puertas y regresó al polvo de la calle, donde aterrizó con sordo impacto.

	Shanon salió tras él echando chispas, solo para comprobar que ya no regresaba.

	Luego, el sheriff apareció y Mike dijo:

	—Está bien, está bien, no lo repita. Ya me largo.

	Echó a andar por la acera hasta perderse de vista en una esquina.

	Tindle bufó como una caldera a presión, dio un vistazo al local, otro a los cuerpos tendidos en el polvo, lanzó un salivazo de desprecio y regresó a la cantina de Max, donde servían una excelente y fresca cerveza.

	En su fuero interno pensaba que todo aquello había sido como una válvula de escape para todos aquellos hombres, recios, bravucones y pendencieros.

	Y no habían intervenido las pistolas, cosa que, después de todo, dejaba muy alto el civismo de todos ellos.

	Incluyendo al condenado Mike Shanon.
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	PARKER BRIAND

	 

	El sheriff dormitaba beatíficamente en su oficina cuando oyó el lejano retumbar de varios disparos, lo que le rompió el sueño y le hizo dar un brinco, alarmado.

	Después, el estruendo de los caballos lanzados a un galope desenfrenado le llevó hasta la ventana, intrigado.

	Un jinete pasó como un relámpago galopando en medio de la calle, y tras él aparecieron cinco más aullando como pieles rojas. De nuevo estallaron los disparos de sus armas, y dos de los plomos chascaron contra el marco de la ventana arrancando una lluvia de astillas a pocas pulgadas de la digna nariz del sheriff Tindle, quien dio un salto atrás lanzando rayos.

	Enfurecido, salió a saltos de la oficina. Aún llegó a tiempo de ver el caballo del fugitivo dar una voltereta al ser alcanzado por una bala. Su jinete voló por los aires en una absurda cabriola, para acabar estrellándose contra las tablas de la acera, justamente delante de la cantina de Max.

	Aún le vio rodar sobre las tablas antes de pegar de cabeza contra la pared y quedarse quieto, semiconsciente.

	Los cinco perseguidores frenaron violentamente sus monturas en medio de una nube de polvo. Descabalgaron a saltos y los cinco se encaminaron hacia el hombre caído, uno de ellos cacareó:

	—¡Aquí se acabó tu buena estrella, hijo de perra!

	El caído se estremeció. Intentó levantar la cabeza, pero la volvió a dejar caer con un golpe sordo.

	El tipo que hablara sacó el revólver y lo amartilló. Dijo:

	—¡Buen viaje al infierno, Briand!

	Tindle echó a correr aullando.

	Los cinco individuos se volvieron. El sheriff jadeaba cuando se detuvo frente a ellos.

	—¡Guarde ese revólver, maldita sea! No puede cometer un asesinato.

	—¿Quién dice que no? Tú, Jerry, ocúpate de él.

	Jerry era un tipo delgado y ágil. Con una velocidad pasmosa sacó el revólver y hundió su cañón en la barriga de Tindle, mostrando los dientes en una mueca.

	—Tranquilo, sheriff, o le estropeo la digestión —cacareó.

	El otro volvió a apuntar a la cabeza del caído y repitió:

	—Que te diviertas en el infierno, Briand.

	Sonó el bronco estampido de un «45».

	El tipo del revólver dio un salto atrás, doblándose ante el estupor de sus compinches.

	Otro pistoletazo retumbó en el silencio que había seguido y el revólver y parte de la mano que lo empuñaba salieron volando. Jerry comenzó a berrear ante el chorro de sangre que brotaba de su mano desmenuzada.

	Tindle notó que el temblor de sus piernas comenzaba a ceder, mientras el hombre tumbado en la acera se incorporaba con dificultad, y el vozarrón de Jerry continuaba aullando.

	El hombre de la acera era un tipo recio, alto y de cintura estrecha. A pesar de estar aún mareado por el batacazo, sus movimientos eran ágiles y felinos a medida que se recobraba, delatando una poderosa musculatura.

	Tenía un rostro curtido por la vida al aire libre, unos ojos oscuros que fulguraban llenos de ira y un mentón agresivo como un puñetazo.

	La voz procedente de la ventana de la cantina ordenó:

	—¡Suelten sus cintos, chacales!

	Los aludidos titubearon un instante. Para entonces, el sheriff había empuñado su propio revólver y acariciaba la barriga de Jerry devolviéndole así la pelota.

	—¿No oyeron esa orden? —graznó, furioso.

	Uno tras otro, los cuatro obedecieron. Incluso Jerry, cuya funda estaba vacía y el dolor de su mano destrozada le volvía loco lo hizo valiéndose de la izquierda.

	—¡Atrás ahora! —ordenó Tindle, recobrada su autoridad.

	Retrocedieron un poco, lo suficiente para que el representante de la ley pudiera apartar las armas a puntapiés.

	El causante de todo el altercado descendió de la acera y se plantó ante el hombre muerto, el mismo que había estado a punto de volarle la cabeza.

	—Gracias, sheriff —gruñó—. Me salvó el pellejo.

	—Ahí se equivoca. Yo no hice nada.

	—¿Cómo?

	Tras él, una voz dijo:

	—Creo que la medalla deberías dármela a mí.

	Se volvió, sorprendido.

	Mike Shanon sonreía desde la puerta de la cantina, todavía con el revólver empuñado.

	Tindle se puso rojo.

	—¡Usted otra vez! —rugió.

	—El fulano iba a cometer un asesinato sin más ni más, sheriff, de modo que lo impedí, eso es todo.

	—¡Maldita sea su estampa, Shanon! Se mete usted en todos los líos en una milla a la redonda.

	—Si me ha salvado la vida, bien está —dijo el desconocido con una tensa sonrisa—. Me llamo Parker Briand y esta es mi mano, amigo.

	Shanon se la estrechó. Después, Briand se volvió hacia los cuatro petrificados perseguidores y sus pupilas lanzaron chispas.

	—¡Pandilla de bastardos! —masculló—. ¡Debería devolverles todo el plomo, que me enviaron!

	Se plantó ante ellos. Estaban uno al lado del otro, en fila. Jerry encorvado sujetándose la mano herida.

	Inesperadamente, Briand lanzó el puño derecho hacia arriba y cazó a Jerry bajo el mentón. Jerry voló hacia atrás y acabó despatarrado en el suelo. Ya no se quejó más.

	Los otros iniciaron un movimiento agresivo, pero Shanon les recordó:

	—Es preferible un puñetazo que una bala, así que tranquilos. Al que se mueva aunque solo sean las pestañas lo mato.

	Briand soltó una risita y un puño. La risita no hizo daño a nadie, claro, pero el puño sí, puesto que otro de los tipos saltó por los aires como si quisiera atrapar a manotazos los dientes que le volaban fuera de la boca.

	El tercero intentó esquivar el golpe, pero todo lo que consiguió fue que le pillará de refilón en la oreja y sintió como si le estallara la cabeza.

	El cuarto retrocedió un paso. Logró salir del alcance del puño, pero no de la bota que se le hundió entre las piernas tirándole mucho más allá que sus compinches. Comenzó a dar gritos, retorciéndose como un gusano.

	Briand se sacudió las manos y comentó:

	—Ahora me siento mucho mejor.

	Tindle enfundó el revólver y gruñó:

	—¿A qué infiernos se debe todo esto, Briand?

	—Un mal entendido, nada más.

	Desde el suelo, uno de los otros dijo, enfurecido:

	—¡Qué mal entendido ni qué...!

	—¡Cierra el pico!

	—Te cazaremos de todos modos.

	Shanon se reunió con el hombre cuya vida había salvado.

	—Cinco contra uno me parece que era una proporción exagerada. ¿Qué diablos les hiciste, les birlaste un caballo o qué?

	—¡Le birló la mujer a Mack! —chilló el que hablara antes.

	Shanon enarcó las cejas.

	Tindle indagó:

	—¿Es cierto eso?

	—Bueno... yo no sabía que era su mujer. Ella me dijo que era viuda, ¿sabe?

	Shanon rio.

	—Entonces, se me ocurre que deberían ajustarle las cuentas a la dama, no a ti. Esa gente no tiene sentido de la ecuanimidad.

	—¿Qué dijo? —boqueó el sheriff.

	—Ecuanimidad, eso es.

	—¿Quiere tomarme el pelo?

	Mike se encogió de hombros.

	Briand dijo:

	—¡Largo de aquí, bastardos del demonio! La próxima vez no saldrán tan bien librados. Y dejen tranquilo el caballo de ese Mack. Desde ahora me pertenece a cambio del mío que mataron.

	Empezaron a moverse. A Jerry hubieron de ayudarle porque apenas se sostenía en pie y seguía perdiendo sangre.

	Uno refunfuño:

	—Déjenos recoger las armas, sheriff...

	—Olvídelo. Vuelvan dentro de una semana y se las devolveré. Ahora fuera, ¡largo de aquí!

	Los cuatro montaron con dificultad. Atravesaron el cuerpo de su socio muerto sobre uno de los caballos y se alejaron al paso:

	—¿Dónde empezó todo eso, Briand?

	—En Chiquita, cerca de la frontera. Esos tipos creyeron que debían vengar el honor de su compañero.

	—Bueno, ahora solo podrán enterrarlo.

	Siguieron con la mirada a los jinetes hasta verlos desaparecer definitivamente.

	Shanon propuso:

	—Eso merece un trago, Briand.

	—Y a mí cuenta, por supuesto. Incluyéndole a usted, sheriff.

	Este hizo una mueca, como si hubiera mordido algo amargo.

	—Yo no bebo a menos de una milla de donde esté Shanon. Pero mañana le aceptaré los tragos que quiera puesto que ese condenado embrollón ya estará fuera de la ciudad.

	Shanon aclaró modestamente:

	—Quiere decir que me ha expulsado.

	—Entiendo. Bueno, usted se lo pierde, sheriff.

	Tindle les vio desaparecer dentro de la cantina de Max y se rascó el cogote, perplejo. Tenía la corazonada de que el recién llegado era tan indeseable para la tranquilidad del pueblo como el propio Mike Shanon. Pensó que tal vez fuera buena cosa expulsarlo también.

	Luego fue a ocuparse de que alguien retirase el caballo muerto del centro de la calle y regresó a su oficina.
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	MARCUS HALE

	 

	Era un hombre de edad indefinible. Tanto podía tener cuarenta como cincuenta años, pero su cuerpo delgado, todo fibra, y su extraña agilidad de movimientos hacían que pareciera mucho más joven. Su rostro era inexpresivo como un palo y su palidez realzaba el oscuro fulgor de sus ojos siniestros y penetrantes.

	Vestía una levita corta, oscura, chaleco floreado, y llevaba un pesado «45» sujeto al muslo, muy bajo.

	Por lo demás, había llegado al pueblo dos horas antes y ya tenía montada una encarnizada partida de faro en la que el dinero comenzaba a correr como el agua.

	Jugando, sus ademanes eran lentos, pausados, casi señoriales. No cabía duda que era un hombre que habría destacado en cualquier parte, pero en Silver Plaint la gente ya no se asombraba por nada, como no fuera por un tipo con dos cabezas o algo así.

	De modo que en poco tiempo Marcus Hale se había hecho familiar en El Descanso, y los ciudadanos más acaudalados se disputaron el placer de arriesgar el dinero en su mesa.

	Aún quedaban rastros de la batalla en el local, pero los pedazos de mesas y sillas habían sido retirados, y las chicas habían vuelto a vestirse y todo era paz y tranquilidad.

	Sobre la mesa en que jugaba el hombre de cara cetrina y manos ágiles fueron amontonándose los billetes, con espectaculares alternativas en la suerte que llevaba el dinero de una mano a otra mano.

	Cuando Shanon y Briand entraron, ya avanzada la noche, delante del inmutable tahúr se había apilado tanto dinero que este formaba una montaña de regulares dimensiones.

	Hilda descubrió a los recién llegados, dio un gritito de contento y corrió a echarse al cuello de Shanon, que recibió el impacto recostándose contra el mostrador.

	Parker Briand enarcó las cejas, sorprendido.

	—Eres un tipo muy popular por lo que veo...

	Mike no pudo responder porque sus labios estaban muy ocupados en otros menesteres.

	Mucho tiempo después, Hilda se apartó para recobrar el aliento y susurró:

	—Creía que te habías marchado.

	—¿Qué te hizo pensar semejante cosa, preciosa? Nunca me iría de aquí sin despedirme de ti.

	—Bueno, el sheriff dijo que te había expulsado.

	—Aún hay tiempo de armar otra buena gresca —comentó Mike, al tiempo que llamaba al mozo.

	Este acudió con el rostro sombrío.

	—Mire usted, Shanon —dijo rechinando los dientes—. Si empieza otro lío...

	—Yo nunca empiezo nada. Soy un tipo tranquilo por naturaleza. Pero palabra que te hago astillas el local si el whisky que nos sirves es tan malo como el primero que probé aquí.

	Antes que el mozo pudiera manifestar su opinión, una voz gritó en alguna parte:

	—¡Es usted un maldito tramposo, Hale!

	Todas las cabezas se volvieron hacia la mesa del tahúr.

	Uno de los jugadores se había puesto en pie y mantenía la mano apoyada en la culata del revólver.

	Marcus Hale se había quedado muy quieto, sacando humo de un largo y negro cigarro. Levantó poco a poco la cabeza. Mirando al que le había acusado sonrió.

	—Amigo —dijo con calma—, si un hombre no sabe perder no debe jugar más que a las canicas. Aquí nadie ha hecho trampas.

	—¡Miente! Nadie puede tener tanta suerte como usted. ¡Ha hecho trampas tomándonos por palurdos!

	Hale siguió sacando humo de su cigarro. Dijo:

	—¿Qué opinan ustedes, caballeros?

	Los otros jugadores cambiaron miradas perplejas.

	Uno gruñó:

	—Debe admitir que tiene una suerte loca.

	—Nada de suerte. Lo único que pasa es que yo sé jugar y ustedes no. Lo cual no tiene nada de milagroso puesto que este es mí trabajo.

	El que estaba de pie rugió:

	—¡Su trabajo! ¿Desde cuándo hacer trampas en el juego es un trabajo?

	Hale suspiró. Su voz había adquirido un matiz helado, cortante como el filo de una navaja cuando replicó:

	—Está buscando que le mate, amigo, a pesar de mis esfuerzos para darle una salida honorable... No tengo inconveniente en hacerlo si es eso lo que busca, pero le propongo otra solución. Todo el dinero que hay en la mesa a una sola carta. Uno de sus amigos sacará los naipes sin que los toquemos ni usted ni yo. ¿Qué le parece?

	El provocador titubeó. Sus dedos se abrían y cerraban en torno a la culata del revólver.

	Briand, intrigado, se acercó a la mesa seguido por Shanon.

	Marcus Hale aún añadió:

	—Decídase pronto. Hay más de dos mil dólares ahí. ¿Puede cubrirlos usted?

	—¡Maldita sea, claro que puedo!

	—Entonces, hágalo o saque el revólver.

	Con un sonoro juramento el hombre volvió a sentarse.

	Uno de los jugadores barajó las cartas rápidamente y luego depositó la baraja en el centro de la mesa.

	Hale dijo:

	—Una sola para cada uno, solo una carta. La más alta lo gana todo. ¿Correcto?

	—Seguro.

	El hombre que había barajado deslizó la carta superior de la baraja, sin volverla, hacia el provocador.

	Después hizo lo mismo con otra hacia Marcus Hale, que continuaba saboreando su cigarro como si eso fuera lo más importante de este mundo.

	Sonrió sin humor y gruñó:

	—Usted primero.

	Con gesto brusco su adversario volteó el naipe.

	Era la reina de corazones. El hombre empezó a reír entre dientes.

	—La broma le cuesta unos miles —graznó—, pero salva el pellejo.

	Marcus Hale lanzó una nube de humo hacia el techo. Sus largos y finos dedos tomaron su carta y la volvió poco a poco.

	Era el rey de trébol.

	Se hizo un silencio de muerte.

	Hale dijo pausadamente:

	—Habló usted demasiado pronto.

	Atrapó los dos mil dólares de su adversario y los unió al montón que había frente a él. Después empezó a repartirlos en sus bolsillos.

	El hombre se levantó mirándole como hipnotizado.

	Hale aún dijo:

	—No dirá que esta vez hice trampas, supongo.

	—Esta vez no, pero antes nos estuvo desplumando haciéndolas.

	Marcus Hale se encogió de hombros.

	—Le he ofrecido todo cuanto estaba en mi mano para que siguiera viviendo —dijo, levantándose—. Yo nunca hago trampas, no necesito hacerlas para ganar...

	Estaba aún a mitad del movimiento cuando su adversario sacó el revólver.

	Lo hizo aprisa, con rapidez, sobre todo teniendo en cuenta que el tahúr aún estaba encorvado apartando la silla hacia atrás.

	No obstante, fue Hale quien, apenas sin descomponer su figura, basculó hacia atrás y su revólver retumbó en medio del revuelo. Cayó sentado, con el «45» humeando en su mano, mirando con sus ojos sombríos cómo el otro se doblaba lentamente con el rostro crispado por una mueca de estupor.

	Al fin, el hombre soltó el revólver que no había llegado a disparar y se venció de costado hasta desplomarse de golpe.

	Shanon masculló:

	—¡Que me cuelguen! ¿Has visto eso, Briand?

	—Seguro. Ese tipo sabe cómo se maneja un revólver.

	Marcus Hale se levantó. Sus movimientos suaves dieron la sensación de que se desenroscaba como una serpiente hasta que estuvo de pie.

	—El maldito estúpido —masculló—, le abrí todos los caminos posibles para no tener que matarlo.

	Uno de los jugadores dijo de mal talante:

	—Mejor será que se largue de aquí, Hale. Acaba de matar al propietario del banco.

	—Debió dedicarse solo su negocio...

	Antes que acabara de hablar el sheriff Tindle entró disparado.

	Lo primero que vio fue a los dos hombres que le llevaban por la calle de la amargura: Shanon y Briand.

	—¡Ustedes otra vez! —rugió—. ¿Qué hicieron ahora?

	—Nada, sheriff. No somos más que espectadores.

	Tindle se adelantó jurando entre dientes.

	—Yo disparé, sheriff —anunció Hale—. Pero mejor será que pregunte a la gente.

	—¿Y usted, quién demonios...?

	Su voz se ahogó el descubrir la identidad del hombre despatarrado en el suelo.

	—¡El señor Stold! —boqueó.

	Hubo un alud de comentarios. Todo el mundo trataba de explicar lo ocurrido a su modo.

	Era curioso que la mayoría trataran de hacerle comprender con más empeño la diabólica rapidez del tahúr con el revólver, que los motivos que habían llevado un hombre a la muerte.

	A Tindle acabó dándole vueltas la cabeza.

	—¡Ya basta! —gritó—. Ese tipo vestido de sepulturero solo se ha defendido. Es una vieja historia. Pero el señor Stold está muerto y esto es nuevo.

	—Le aseguro que hice todo lo que pude para que se retractara.

	Tindle paseó su mirada iracunda de uno a otro de los tres hombres.

	—Ninguno de ustedes me gusta lo más mínimo —declaró—. Así que lárguense de aquí. A usted se le agota el tiempo, Shanon. Y en cuanto a usted, Briand, también. Trajo con usted un huracán de plomo y no quiero que vuelva a suceder.

	Marcus Hale dijo con voz tranquila:

	—¿Y en cuanto a mí?

	—Usted... ¡Maldita sea! Usted acaba de matar al banquero y la ciudad no tardará en pedirme su cabeza, de modo que tome su caballo y emprenda el camino que quiera, pero que sea uno que le lleve lejos de este lugar. ¿Queda alguna duda..., «caballeros»?

	Los tres cambiaron una mirada.

	Mike Shanon comentó:

	—A mí tanto me da un lugar como otro.

	—Lo mismo digo —opinó Parker Briand—. Me iré al amanecer.

	El sheriff miró a Hale, quizá temiendo su decisión.

	Pero el tahúr dijo:

	—Bueno, la gente juega en todas partes. Cuando amanezca me marcharé para que usted pueda vivir tranquilo, sheriff.

	—Espero que cumplan su palabra. Si encuentro a uno de ustedes en la ciudad, mañana por la mañana, le encerraré durante tanto tiempo que cuando salgan de nuevo a la calle necesitará muletas para andar.

	Dio media vuelta y desentendiéndose de aquellos tres inquietantes individuos empezó a preocuparse de que, al fin, alguien hiciera algo por el cadáver del banquero que, tumbado allí, había perdido toda su fatua importancia de hombre poderoso.

	Ahora ya no era importante ni nada.

	Absolutamente nada.

	Solo un cadáver.
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	Briand señaló el riachuelo y detuvo al caballo.

	—Podemos descansar aquí —dijo—. Después de todo, no tenemos prisa por llegar a ninguna parte.

	El sol estaba muy alto y calentaba como un horno al rojo, de modo que tanto Hale como Shanon estuvieron de acuerdo.

	El tahúr, tras encender uno de sus cigarros, comentó:

	—Es curioso como suceden las cosas en estas tierras. Le obligan a uno a matar para seguir viviendo y nadie se asombra siquiera.

	—¿De dónde procedes, Hale? —le espetó Mike.

	—De cualquier parte. He recorrido la mayor parte del país.

	—¿Siempre jugando?

	—Es una forma como otra cualquiera de ganar dinero.

	Briand se tumbó sobre la hierba y comentó con sorna:

	—Pero arriesgada. Los malos perdedores no serán siempre tan idiotas como el banquero, ni tan lentos con el revólver.

	Marcus Hale se encogió.

	—Tampoco es algo que me preocupe demasiado.

	Mike gruñó:

	—Alguien se acerca con muchas prisas.

	Aguzaron el oído y captaron el redoble de caballos al galope.

	—Tienen prisa, realmente.

	—Vienen del mismo lugar que nosotros —opinó Briand—. Me pregunto si el sheriff les habrá expulsado también.

	—De todos modos mejor será estar prevenidos.

	Se separaron, aunque dejando tranquilos a los caballos, que saciaban su sed en la estrecha corriente de agua.

	Poco después vieron aparecer dos jinetes envueltos en una nube de polvo. Venían lanzados por el sendero y casi pasaron por el lugar sin descubrir a los tres hombres.

	Pero sí vieron los tres caballos y ellos frenaron los suyos violentamente, retrocediendo después hacia el riachuelo.

	Mike se apartó del tronco que le había ocultado y dijo:

	—¿Qué pasa, nos buscan a nosotros?

	—¡Shanon! —exclamó uno de ellos—. ¿Estaba jugando al escondite?

	—Más o menos.

	Entonces vio las insignias en sus chalecos y arrugó el ceño.

	—¿Comisarios? —gruñó.

	—Alguaciles de Silver Plaint. Nos envía el sheriff Tindle.

	Briand y Hale aparecieron al fin, intrigados.

	—¿Para qué? Si quería asegurarse de que nos habíamos largado me parece que se ha tomado muchas molestias.

	—Quiere que regresen, Shanon. Inmediatamente.

	—¡Esto es grande! ¿Para qué?

	—Eso no lo dijo.

	—¿Quiere que volvamos los tres?

	—Sí, todos ustedes.

	Marcus Hale masculló:

	—Debe haberse vuelto loco. Yo no vuelvo.

	Shanon dijo:

	—Regresen y díganle que ya que nos echó seguiremos nuestro camino. No se nos ha perdido nada en Silver Plaint... a no ser la bonita pelirroja.

	—También dijo el sheriff que había mucho dinero a ganar para todos ustedes, ¿saben?

	—¿Dinero?

	—¿Cuánto? —saltó Briand.

	Hale refunfuñó:

	—No me interesa. Ya tengo bastante dinero.

	—Pero nosotros no, Hale. ¿Cuánto dinero, muchachos?

	—Él no mencionó la cantidad. Solo dijo «mucho».

	—¿Tú qué opinas, Mike?

	—Podríamos probarlo. Veremos si vale la pena, de lo contrario siempre estamos a tiempo de largarnos otra vez. ¿Qué te parece, Hale?

	Este titubeó. Su cara de palo dio la sensación de estar más melancólica que nunca.

	—Iré con vosotros, pero que conste que no me gusta nada este asunto.

	—¿Por qué, qué temes?

	—No lo sé... Tal vez la gente le ha exigido que me encierre por haber matado al banquero. Puede haber imaginado este truco para hacerme volver.

	—En cualquier caso nosotros también, iremos, Marcus. Y si se trata de una trampa —añadió Shanon—, mejor será que vayan pensando en levantar otro pueblo, porque de este no quedarán ni los cimientos. ¿Estás de acuerdo, Parker?

	—Seguro.

	Montaron uno tras otro y emprendieron el regreso en pos de los alguaciles. Los tres estaban decididos a complicarle extraordinariamente la vida al sheriff Tindle si su llamada era una simple encerrona.

	* * *

	Tindle les contempló uno a uno con unos ojos que no expresaban nada.

	El primero en impacientarse fue Shanon.

	—Bueno, ya nos ha inspeccionado usted de arriba a abajo. Si quiere ver mis dientes podrá calcular incluso mi edad, como con los caballos. Después de todo esto quizá podrá decirnos para qué infiernos nos hizo volver.

	—Shanon, usted siempre me cayó gordo. Nunca me gustó.

	—No tiene que casarse conmigo, así que al grano.

	—Voy a hacerles ganar mil dólares.

	Mike casi se ahogó.

	—¿Qué dijo?

	—Va usted a ganar mil dólares, lo mismo que sus dos compinches. Mil pavos por cabeza.

	—Alguien ha perdido la brújula —opinó el sombrío Hale.

	—Además, por un trabajo muy agradable —añadió el sheriff, como si no hubiera habido ninguna interrupción—. Escoltar a una mujer.

	Los tres se quedaron boquiabiertos.

	—¿Quiere decir que alguien está dispuesto a pagar tres mil dólares solo para escoltar a una mujer? —quiso asegurarse Briand.

	—Ni más ni menos. Y una mujer tan bella que les dejará sin aliento.

	—No entiendo nada. ¿A dónde hay que llevar a esa dama, al infierno?

	—Precisamente.

	—¿Qué?

	Mike refunfuñó:

	—Sheriff, usted ha perdido el rumbo. ¿De qué está hablando?

	—De la hacienda El Castillo. Está al otro lado de las montañas, fuera de mi jurisdicción. Bueno, realmente, nadie se atreve a extender su jurisdicción hasta las propiedades del general Webster. Y hay quien llama a esas tierras el infierno, ni más ni menos.

	—Todo eso es absurdo.

	Marcus Hale terció.

	—Mejor será que explique usted la cosa con más claridad o nos largamos. Aquí hay gato encerrado en alguna parte. Hay decenas de tipos en el pueblo a los que usted les daría a ganar tres mil dólares, antes que ofrecernos el momio a nosotros, tres forasteros a quienes usted mismo expulsó.

	—Ahí le duele —se quejó Tindle—. Ninguno de los hombres del pueblo querría ir ni por el doble de dinero.

	—¿Por qué no?

	—Bien, digamos que ese general de pacotilla ha creado una especie de estado dentro del estado, un dominio total y absoluto y no admite extraños. Cualquiera que entre en sus tierras sin haber sido invitado es muy probable que acabe con los huesos blanqueándose al sol.

	—Ya me parecía a mí...

	—¿Quiere decir con todo eso que le vuelan los sesos a cualquiera que asome por su territorio? —exclamó Mike.

	—Lo hacen.

	—No cuente conmigo.

	Shanon se dirigió resueltamente a la puerta.

	Sus dos compañeros titubearon solo un instante y luego, sin una palabra, dieron media vuelta y siguieron a su socio.

	Llegaban a la puerta cuando el sheriff rugió:

	—¡Alto ahí, los tres!

	Al volverse quedaron petrificados al ver el revólver amartillado que les apuntaba a la barriga.

	—¡Suelten sus cintos! —ordenó Tindle—. Dispararé contra el primero que se atreva siquiera a protestar.

	—Ha perdido la chaveta —opinó Mike, perplejo.

	—¡Los cintos, pronto!

	Obedecieron, aún bajo los efectos del estupor más absoluto.

	—Ahora, echen a andar hacia esa puerta —siguió ordenando el sheriff, ceñudo—. Usted, Shanon, ábrala... Ajá, ahora, adelante.

	Se encontraron en un estrecho pasillo flanqueado de celdas vacías. Todas ellas tenían las rejas abiertas.

	—Entren ahí, los tres.

	Como en una pesadilla, vieron cerrarse la pesada reja y oyeron chirriar la llave en la cerradura.

	En el pasillo, Tindle soltó una risita de contento.

	—Voy a tenerlos encerrados hasta que se caigan de viejos, «caballeros». Yo me ocuparé de ir inventando cargos y más cargos para retenerles aquí hasta el día del juicio final.

	Se alejó trotando por el pasillo, dejando a los tres hombres paralizados de estupor.

	Rechinando los dientes, Shanon dijo:

	—Voy a cortarle el cuello a la primera oportunidad.

	—Yo me contento con arrancarle la piel a tiras —dijo Briand más modesto.

	Marcus Hale era más pragmático. Siempre tocaba de pies al suelo, así que opinó:

	—Se lleva algo entre manos. En este asunto hay gato encerrado, ya os lo dije antes.

	—¿Tienes alguna idea concreta?

	—Ninguna. Pero por alguna extraña razón, Tindle quiere que seamos nosotros quienes demos escolta a esa mujer hasta ese lugar absurdo que ha nombrado.

	—Si vamos a eso, ¿por qué una mujer necesita esa escolta?

	—¿Y por qué les vuelan la cabeza a los despistados que entran en las tierras de ese general como-se-llame?

	Marcus Hale se tendió lánguidamente en el camastro.

	—El riesgo de que peguen un tiro a uno explica que los tipos del pueblo se nieguen a tomar parte en este asunto —monologó, más pensativo que nunca—. Esa podría ser la razón de que nos eligiera a nosotros. Pero debe haber algo más, algo que no logro entender.

	—Deja de darle vueltas a la cosa, Hale. Cuando vuelva ese maldito Tindle tendrá que explicarlo o le pegaré fuego a este agujero.

	—Con nosotros dentro —gruño el tahúr—. Sería un mal negocio. 

	De modo que se quedaron con la intriga hasta que se hizo de noche.

	Entonces oyeron chirriar la puerta del pasillo. Primero apareció uno de los alguaciles, quien, sin mediar palabra, colgó un quinqué encendido y volvió a marcharse.

	Después oyeron voces.

	Una de las voces era de mujer.

	Eso les intrigó. Incluso Marcus Hale se incorporó sobre un codo y prestó atención.

	Finalmente, unos pasos menudos y acompasados resonaron en el pasillo y apareció la dueña de la voz.

	Y era digna de verse.

	Incluso de mirarla dos veces, aunque solo fuera para asegurarse de que era realmente una mujer de carne y hueso y no el producto de un sueño.

	Desde luego, con mucha más carne que hueso, en opinión de Mike Shanon, en cuya asignatura se consideraba un experto.

	—Lamento mucho que les hayan encerrado por mí causa —dijo la muchacha con aquella voz acariciadora.

	Briand estaba recorriéndola con la mirada. De arriba abajo y luego al revés. Sus ojos tropezaban con todas las soberbias curvas que tenían delante y acabaron bailándole.

	Shanon dijo con voz ronca:

	—¿Puede saberse quién es usted, ángel?

	—Me llamo Roberta. Mis amigos me llaman Robby.

	Marcus se levantó poco a poco, acercándose a la reja. Sus ojos siniestros tenían un brillo desacostumbrado, como si de repente hubieran cobrado súbita vida.

	Se quedó mirando a la hermosa muchacha, pero en contraste con la mirada de Briand, que subía y bajaba sin dar crédito a cuanto veía, la suya estaba fija en el bellísimo rostro de Roberta.

	De pronto dijo:

	—Entiendo que es usted la mujer que el sheriff quiere que acompañemos. ¿No es cierto?

	—Sí...

	—¿Por qué nosotros?

	—No lo sé. El señor Tindle dijo que me proporcionaría los hombres adecuados. Y ahora me dice que ustedes se negaron y que les encerró por no sé qué delitos.

	—Nos encerró porque es un pedazo de alcornoque —exclamó Briand, saliendo de su mutismo.

	Ella le dirigió la mirada. Sus ojos intensamente azules pareció que le acariciaban. Briand notó que subía la temperatura de la celda.

	Hale dijo:

	—Mejor será que nos explique usted por qué nos necesita. Pero hágalo sin rodeos, muchacha, porque yo opino que Tindle no nos dijo toda la verdad.

	Ella titubeó, apurada.

	Antes que pudiera responder, una nueva voz anunció desde la entrada del pasillo:

	—Quizá yo pueda aclararles sus dudas, caballeros.

	El individuo que apareció volvió a dejarles con el ánimo en suspenso.

	Era muy alto, pero su estatura quedaba equilibrada por la enorme robustez de su cuerpo. Vestía un terno marrón de corte impecable y una corbata de lazo que oscilaba sobre su abombado pecho.

	—Bueno, ¿y usted quién es? —le espetó Shanon.

	—Me llamo Crumweater y soy el abogado de la señorita.

	—¡Cristo, ahora un abogado! ¿Qué clase de embrollo es este?

	—Si me lo permiten se lo explicaré todo. ¿Quiere dejarnos solos, por favor, señorita?

	Mike exclamó, indignado:

	—¡Prefiero seguir viéndola a ella, picapleitos!

	La muchacha le dedicó una llameante sonrisa y se retiró, desapareciendo más allá de la puerta del pasillo.

	Entonces, con su voz campanuda, el abogado empezó:

	—Esta mujer es la hija del general Pellingham en realidad...

	—¡Espere un minuto! —le atajó Hale—. El sheriff dijo que el general en cuestión se llamaba Webster...

	—Ese es el nombre que adoptó cuando vino a instalarse en estas tierras. Su verdadero nombre es Pellingham.

	Marcus Hale retrocedió un paso. Ninguno se fijó en la súbita palidez de su rostro sombrío.

	De modo que el abogado prosiguió:

	—Por circunstancias familiares, la madre y la hija se separaron del viejo chiflado hace muchos años, cuando ella era apenas una chiquilla. Por lo que yo sé, ese general es un tipo medio loco y peligroso con el que resultaba imposible convivir. Tiene el delirio de grandeza tan agudizado que ha creado una suerte de estado propio, y según tengo entendido, su rancho es una especie de fortaleza construida enteramente de piedra.

	Mike refunfuñó:

	—Está como un chivo, pero se me ocurre que cada uno puede vivir como le dé la gana si tiene dinero para permitírselo.

	—El general tiene dinero, por supuesto.

	Hale carraspeó, como si le costara controlar su voz cuando dijo:

	—No nos ha aclarado lo que queremos saber.

	—Cierto. Bien, la madre de Roberta murió hace dos meses dejándola en muy mala situación. Yo representaba a la extinta en sus asuntos legales, y convencí a la hija de que debía reclamar la ayuda de su padre. Ella no es culpable de las desavenencias que pudieran haber existido entre sus padres.

	—Sigue, debe haber algo más.

	—Bien, ella podría reclamar judicialmente, por supuesto. Pero llevaría mucho tiempo, grandes desembolsos y dificultades. Ella no tiene dinero para afrontar un largo proceso, y por otra parte es una muchacha tan dulce que se me ocurrió que si el viejo carcamal la conociera todo podría arreglarse amistosamente.

	Marcus Hale rezongó:

	—Lo dudo.

	—Veremos. La dificultad estriba en llegar hasta él.

	—¿Le cree usted capaz de mandar que disparen contra su propia hija?

	—No sabe que se trata de su hija. Además... Bueno, quiero decir que hay otro peligro para Roberta. Ya han atentado una vez contra su vida.

	—¿Quién?

	—Solo puede tratarse de un sobrino lejano del general... es lo único que se me ocurre. Un rufián vicioso que ha despilfarrado una fortuna, y que yo supongo que espera heredar al loco de su tío algún día.

	—Es un bonito lío —refunfuñó Briand—. Usted teme que durante el viaje traten de matarla otra vez, y que al llegar a las tierras de su padre ella y sus compañeros sean cazados como conejos...

	—Esa me parece una apreciación exagerada.

	—Pero real.

	—Bueno... más o menos —claudicó el abogado.

	—Ahora, amigo, díganos por qué nos eligió a nosotros.

	—Eso fue cosa del sheriff. Dijo que eran tres luchadores natos que nunca despreciaban una buena pelea y que no había otros mejores para un trabajo como este.

	—Ya veo.

	—Y bien, ¿qué deciden?

	Briand no titubeó. Dijo solamente:

	—No.

	Shanon estuvo de acuerdo, y se disponía a negarse también rotundamente cuando Marcus Hale gruñó, rotundo:

	—Aceptamos, abogado. Escoltaremos a la muchacha.

	Los dos amigos le miraron boquiabiertos.

	Al fin, Shanon barbotó:

	—¿Qué pasa contigo, has perdido la chaveta también?

	—Haremos ese trabajo —remachó Hale, impasible—. Vaya y dígale al sheriff que nos saque de aquí.

	El abogado sonrió, satisfecho, y se fue disparado.

	—¿Qué infiernos te ha dado, Hale? —gritó Briand—. No quiero que nadie practique ejercicios de tiro tomándome como blanco.

	—¿No sabes utilizar un revólver?

	—¡Maldita sea, claro que sí! Pero...

	—¿Y tú, Mike?

	—Puedo hacer hasta filigranas con un revólver, pero si me meten una bala de rifle en la olla de los sesos no me servirá de nada ser tan rápido como tú.

	—¿Es que tenéis miedo?

	—¡Esta es una gran pregunta! —rechinó Briand.

	—Yo sí —admitió Shanon sin rodeos.

	El sheriff apareció con la cara convertida en una gran sonrisa.

	—Estaba seguro que aceptarían —dijo—. No hay como la elocuencia de un buen abogado.

	Abrió la reja y los llevó a su despacho.

	Allí esperaban el abogado y la muchacha.

	Marcus Hale volvía a aparecer tan sombrío como de costumbre.

	—¿Cuándo partimos? —quiso saber.

	—Por la mañana. Les daré un mapa con la ruta que deben seguir para que no tengan dificultades —explicó el sheriff—. No me cabe duda que sabrán comportarse como caballeros con esta dama.

	—¿Por qué no nos acompaña usted, aunque solo sea para velar por la virtud de la señorita? —le espetó Briand, ceñudo.

	—¿Está bromeando? Yo no tengo jurisdicción al otro lado de las montañas.

	—Nosotros tampoco.

	—¿Van a volverse atrás ahora?

	—Nadie va a volverse atrás —gruñó Hale—. Al amanecer nos reuniremos aquí mismo.

	—Muy bien.

	Tindle despidió al abogado y a la muchacha. Después, se volvió hacia los «voluntarios» y sonrió.

	—He preparado una lista con las provisiones que necesitarán para el viaje. Puede durar tres o cuatro días, así que mejor será que vayan al almacén y se ocupen de estas provisiones ahora. El propietario está esperándoles.

	—Estaba usted muy seguro de que aceptaríamos, ¿eh, embrollón?

	—Bien, digamos que estaba seguro que no se resignarían a permanecer encerrados, eso es todo.

	—¿Quién va a pagar esas provisiones?

	—El señor Crumweater, naturalmente.

	—Claro...

	Así fue como se vieron envueltos en el peor lío de cuantos pudieran haberse metido en su vida.
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	Habían cabalgado durante todo el día, deteniéndose brevemente solo para comer, de modo que cuando el crepúsculo tiñó de púrpura las lejanas montañas, Briand eligió un lugar para acampar y dijo:

	—Aquí estaremos resguardados durante la noche, aunque me pregunto si son necesarias tantas precauciones.

	Prepararon el campamento. Marcus Hale parecía haber mordido algo amargo mientras se dedicaba a reunir leña seca. A Shanon se le ocurrió que se parecía más que nunca a un enterrador.

	Robby, enfundada en unos pantalones que terminaban dentro de unas finas botas de media caña, era, por el contrario, la imagen de la vida. De una vida rotunda, hermosa y rebosante de juventud.

	Cenaron en silencio, oyendo el lejano aullido de un coyote que le gritaba a la noche su soledad y su hambre. Las estrellas cubrieron el firmamento de puntos de luz chispeantes y la noche, soberbiamente oscura, se les antojó el fin de todas las cosas.

	Briand se recostó contra un tronco seco y derribado y dijo:

	—Dígame, Robby. ¿Dónde les atacaron antes de llegar a Silver?

	—En una vaguada. ¿Por qué lo pregunta?

	—Para estar seguro, nada más. ¿Usted también opina que es ese primo suyo quién está detrás de ese atentado?

	—No puede ser otro. Si yo muero, él heredará todo algún día.

	—A menos que ese general cascarrabias decida hacer testamento a favor de alguien más —terció Shanon—. Por lo que he comprendido hasta ahora, no parece muy aficionado a tener cariño por nadie.

	—Es odioso... —susurró la muchacha.

	Marcus se enderezó.

	—¿Le recuerda usted?

	—No. Apenas tengo una vaga imagen de él en la memoria. Pero mamá me habló muchas veces de cuánto tuvo que sufrir a su lado, de sus malos tratos, de su insaciable crueldad y de sus desvaríos de grandeza. Cuando mamá le abandonó él empezaba a construir esa fortaleza de piedra en la que al parecer vive ahora.

	—Me gustará verla —rezongó Briand.

	Robby murmuró:

	—Si llegamos.

	—Se necesitaría un ejército de comanches para detenernos a nosotros, Robby, palabra. Llegaremos con toda seguridad a depositarla en manos de su padre. Lo difícil será que la acepte.

	De nuevo, la voz del coyote vibró en la lejanía como un mal presagio.

	Ella se estremeció.

	—Briand...

	—¿Qué le pasa, la asusta ese coyote?

	—No, solo estaba pensando en cuando lleguemos.

	—¿Y qué con eso?

	—En realidad, no sé cómo reaccionará mi padre. Es posible que me arroje a puntapiés después de tantos años.

	—Tal vez lo haga.

	—Quiero decir que si ustedes me dejan allí y se marchan, me encontraré totalmente sola para volver.

	—Olvídelo. No la abandonaremos hasta ver cómo reacciona su padre.

	Ella tendió la mano y la depositó sobre la de él, apretando suavemente.

	—Gracias, Parker.

	Briand notó que una ola de calor se extendía por todo su cuerpo. Miró de soslayo a sus dos compañeros y vio que estaban preparando las mantas para pasar la noche.

	—¿Sabe una cosa? —murmuró—. Me gustaría no abandonarla nunca.

	Luego se apartó precipitadamente y fue en ayuda de los otros dos.

	El coyote lanzó un aullido interminable. Luego, el aullido fue roto por el lejano estampido de un rifle.

	Los tres hombres se irguieron, tensos, escuchando. Hubo una sarta de disparos y un silencio, y después de nuevo las armas retumbaron en secas andadas.

	—Un ataque —rezongó Marcus—. Están peleando al otro lado de esas colinas.

	—Son muchos me parece a mí.

	—No, seis o siete a lo sumo.

	—¿Cómo puedes saberlo, Hale?

	—Por las armas.

	Mike le contempló, perplejo.

	Luego masculló:

	—Bueno, ¿qué hacemos?

	—Tú y yo podríamos ir a dar un vistazo a ver qué sucede. Briand puede quedarse con la muchacha.

	—Muy bien.

	Ensillaron rápidamente sus caballos y partieron como rayos, perdiéndose en la negrura como sombras siniestras de muerte.

	Galoparon remontando las suaves colinas y luego, al lanzarse por el lado opuesto, descubrieron al fondo los brillantes lengüetazos de fuego de los rifles.

	Dejaron los caballos trabados y el tahúr gruñó:

	—Cinco rifles contra dos... que están acorralados al pie de esas rocas.

	—Tienes ojos de gato, Hale. ¿Dónde diablos aprendiste?

	No hubo respuesta. Siguieron descendiendo cautelosamente. Después descubrieron la oscura forma de una carreta, que era desde donde disparaban los dos rifles solitarios.

	El tahúr gruñó:

	—Un asalto. Esos tipos son idiotas.

	—¿Qué hacemos?

	—Atraparlos entre dos fuegos. Eso acabará con la fiesta porque escaparán como conejos. No hay nada que desconcierte más a un hombre que verse sorprendido por la espalda en estas circunstancias. ¿Listo?

	—Pareces saber mucho de eso, compañero.

	—Un poco. Tú, los de la izquierda. Los otros déjalos para mí. Guíate por los fogonazos, porque detrás de ellos está el tirador.

	—¡No me digas! ¿Crees que soy idiota?

	—No me sorprendería lo más mínimo... ¡Ahora!

	Los dos abrieron fuego a un tiempo. Marcus lo hizo serenamente, tiro tras tiro. Pero sin duda era cierto que tenía los ojos de gato, porque se oyó un alarido de muerte y los disparos, allá abajo, cesaron de golpe.

	Ellos siguieron disparando aún. Una figura se recortó sobre unos pedruscos tratando de escapar.

	Shanon disparó y el hombre saltó por los aires.

	Instantes después, Hale exclamó:

	—¡Ya basta, Mike! ¿No oyes?

	El galope de uno de los caballos se alejaba velozmente, cada vez más lejos.

	Shanon se levantó, mascullando entre dientes:

	—Por lo menos, dos de ellos no han escapado, eso es seguro.

	Descendieron al fondo de la hondonada, deteniéndose a un tiro de piedra de la carretera, agazapados.

	Shanon gritó:

	—¡Eh, no disparen!

	Una voz de mujer replicó:

	—¿Quiénes son?

	—Acabamos de sacarles de un buen apuro, de modo que no vayan a premiarnos con una bala.

	—¡Acérquense!

	Los dos avanzaron con cautela. No pudieron ver a nadie, pero al llegar al lado de la carreta descubrieron el rifle que les apuntaba por el desgarrón del toldo.

	Marcus gruñó:

	—Deje de jugar con ese rifle. ¿Hay algún herido?

	—Han matado al conductor...

	Las lonas sobre el pescante se agitaron y asomó una cabeza adornada por una larga cabellera.

	—Les debemos la vida —dijo la mujer.

	—¿Usted y quién más?

	—Yo y Marge.

	Otra mujer apareció al lado de la primera. Luego, las dos descendieron para acercarse a un hombre tumbado al otro lado del carromato.

	—Le acertaron al principio... creí que iban a matarnos también.

	—¿Por qué les atacaron?

	—Eso es lo más extraño. Le gritaron al conductor que se marchara, que todo lo que querían era llevarse a Roberta. ¿Se da cuenta? Ninguna de nosotras se llama así.

	Marcus soltó un juramento.

	Shanon exclamó, atónito:

	—¡Se equivocaron! Creyeron que Robby viajaba en esta carreta.

	—¿Robby? Parecen ustedes saber de esto más que nosotras.

	—Algo así sabemos. ¿A dónde se dirigen?

	—A Silver Plaint.

	En la oscuridad ni siquiera habían podido verse las caras, pero a juzgar por las voces se trataba de mujeres jóvenes.

	Mike estaba cada vez más intrigado.

	—No comprendo cómo dos mujeres se aventuraron a emprender este viaje, acompañadas solo por el conductor de la carreta.

	—No creímos que hubiera ningún riesgo. Y hasta aquí el viaje había sido de lo más tranquilo.

	Marcus, siempre positivo, gruñó:

	—No podemos dejarlas aquí esta noche. Esos tipos pueden intentarlo otra vez cuando reaccionen y se den cuenta de que solo fuimos dos los que les pusimos en fuga.

	—Cierto. Mejor será que vengan a nuestro campamento. Hay otra mujer allí, de modo que no tienen nada que temer.

	—¿Quién ha dicho que les tememos? Acaban de salvarnos la vida y eso es suficiente.

	Así que la cosa quedó decidida. Marcus Hale dio una vuelta de reconocimiento por los alrededores y primero encontró los cadáveres de dos individuos barbudos, sucios y cubiertos de polvo. Después, localizó los caballos de los muertos y, satisfecho, regresó con ellos para que fueran utilizados por las dos mujeres que esa noche habían vuelto a nacer.
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	La llegada al campamento fue todo un acontecimiento, tanto para unos como para otros.

	Además, a la luz de las llamas, Shanon y Hale pudieron ver con detalle a sus protegidas y lo que vieron valía la pena de mirarse.

	La que lucía una larga cabellera negra se llamaba Elsie y era la más joven de las dos. Su cuerpo era una filigrana de curvas que peleaban tenazmente con el vestido pregonando su vitalidad y su juventud.

	La otra era mayor, quizá unos treinta o treinta y cinco años, en la plenitud de una vida rotunda que se desbordaba por cada poro de su cuerpo. Tenía un rostro terso y pálido y unos ojos cargados de experiencia, como si ya no le quedara nada por ver en este mundo, ni bueno ni malo.

	Cuando cesaron las explicaciones y comentarios, fue esta la que dijo:

	—Si ustedes se dirigen también a Silver Plaint hemos tenido mucha suerte.

	Marcus gruñó:

	—Vamos precisamente en dirección contraria.

	—¡Oh!

	Mike carraspeó:

	—¿Hay alguien esperándolas en Silver?

	—No. Es la primera vez que vamos a ese pueblo. Pero nos hablaron de que era ideal para montar un negocio, Elaine y yo teníamos algunos ahorros y decidimos probar suerte por nuestra cuenta.

	—¿Qué clase de negocio?

	Las dos se echaron a reír.

	—Un casino de juego como los del Este. Aquí son desconocidos, de modo que pensamos que sería un buen asunto. ¿Nunca los han visto ustedes tampoco? Las mesas están regidas por chicas que...

	Marcus la atajó, sombrío como de costumbre:

	—Yo sí conozco esos casinos, pero dudo que aquí sepan apreciar la novedad. De cualquier modo habrán de hacer la última etapa de su viaje ustedes solas. Nosotros no podemos volvernos atrás.

	Las dos cambiaron una mirada preocupada.

	Al fin, Marge murmuró:

	—Quizá, si nos fuéramos con ustedes hasta un lugar habitado podríamos encontrar allí quien quisiera acompañarnos.

	Shanon exclamó:

	—Esa es una buena idea. Nosotros regresaremos en cuatro o cinco días.

	—No pueden seguirnos con la carreta, Mike —exclamó Marge—. Podemos cabalgar con ustedes y luego regresar.

	Robby sonrió.

	—Por mí, encantada de que nos acompañen.

	—Están locas —sentenció Hale, fúnebre—. ¿Qué creen que es esto, una excursión de placer?

	Marge se le acercó. Su cuerpo se movía con tanta sinuosidad como el de una serpiente.

	—Tienen que ayudarnos —susurró, muy cerca de él—. En cierto modo tienen una responsabilidad al habernos salvado la vida. Sin ustedes estamos perdidas.

	—Escuche, no me venga con susurros. Tengo demasiados años para dejarme engatusar por sus ardides.

	—No es tan viejo, Hale, no presuma. Apuesto que no tiene ni cuarenta años.

	Marcus soltó un bufido y trató de librarse del tenaz asedio.

	Marge insistió:

	—Le juro que no les estorbaremos. Puedo ser una buena compañera de viaje, créame.

	—¡Maldita sea! ¿Quiere apartarse lo suficiente para que pueda respirar?

	Mike se echó a reír. Como por descuido, rodeó la cintura de Elsie con su brazo y apretó, murmurando:

	—Apuesto que Marge se sale con la suya.

	Briand dijo, riendo:

	—Estás perdido, Marcus. Déjalas que vengan con nosotros y pongámonos a descansar. Mañana será un día duro.

	El tahúr resopló, furioso.

	—¡Estáis todos locos! Haced lo que os dé la gana.

	Hubo un grito general de triunfo. Después, Mike y Parker se apresuraron a disponer las mantas de otro modo para que las muchachas pudieran acostarse juntas, al abrigo de unos espesos matorrales.

	La hoguera languideció poco a poco, y cuando las últimas brasas perdieron su brillo rojizo, todos estaban ya inmóviles, entregados al sueño.

	Excepto Marcus Hale.

	Tendido de espaldas, sus ojos abiertos estaban fijos en las estrellas, oscuros e insondables como el negro firmamento.

	Su rostro, ahora en calma, no parecía tan cadavérico. Delgado y con los pómulos muy marcados, más bien parecía el rostro de alguien atormentado por el destino.

	Nunca supo cuánto tiempo había transcurrido desde que todo quedara en silencio, cuando su cuerpo se puso rígido y sus sentidos se agudizaron como los de un animal salvaje al acecho, las pupilas contraídas hasta convertirse en dos rendijas.

	Se irguió poco a poco, conteniendo el aliento, escuchando con todos sus sentidos alerta.

	Oyó el retozar de los caballos más allá de los arbustos. Luego, un búho real graznó no muy lejos, y otro emprendió el vuelo a su derecha, apenas un susurro en la noche con sus alas quietas.

	En alguna parte, un pájaro nocturno entonó un ronco canto de llamada, y en la arboleda una rama se quebró con un chasquido.

	Hale suspiró en la oscuridad.

	Eso era:

	Había alguien en el bosque.

	Alguien que se movía con cautela, pero lo bastante torpe como para que él lo hubiera captado.

	Miró las formas inmóviles de sus compañeros y las muchachas. Despertarles significaba ruido, con lo que los merodeadores se pondrían en guardia.

	Moviéndose como una sombra hasta llegar junto al dormido Briand, tanteó con infinito cuidado hasta que su mano rozó la empuñadura del gran cuchillo de monte que Parker llevaba en su cinto. Lo sacó y la operación le llevó un tiempo interminable. Cada movimiento suyo era infinitamente lento y suave. Ni un piel roja lo habría hecho mejor.

	Luego, sin un rumor, se fundió en las tinieblas.

	Fue un recorrido de pesadilla, o lo hubiera sido para Marcus Hale si sus nervios no hubiesen tenido la dura tensión del acero. Cada pulgada de terreno significaba un lento y ágil movimiento casi de ballet.

	Así, como la siniestra sombra de la muerte, llegó a dos pasos de un hombre agazapado junto al tronco de un árbol.

	El hombre empuñaba también un largo cuchillo, lo que delataba sus intenciones respecto a los dormidos acampados.

	Conteniendo el aliento, Hale saltó sobre el hombre. Su largo y enjuto cuerpo se distendió igual que un muelle y cuando el hombre emboscado le descubrió era demasiado tarde para defenderse.

	El cuchillo de Hale casi silbó al cortar el aire como un relámpago, se enterró en la garganta del rufián y acabó clavándose profundamente en el tronco del árbol, de tal modo que el cuerpo quedó colgado del cuchillo.

	Hale aguardó a que se calmara su agitada respiración. Luego, tanteó en el suelo hasta empuñar el cuchillo del muerto.

	De nuevo volvió a desplazarse con la misma cautela, el mismo letal silencio de la muerte. Sus oídos escrutaban todos los rumores que llegaban hasta él, analizándolos, descifrándolos con su profundo conocimiento de la naturaleza, de la vida y de la muerte.

	Se dio cuenta de que estaba aproximándose al dormido campamento. Pero el hombre que se había delatado al apartar unas ramas se movía en esa dirección y era preciso apresurarse.

	Aceleró un poco el paso.

	Entonces, a su izquierda, una voz apenas audible susurró:

	—¿Preparado, Digger?

	—Sí.

	Un hombre se levantó a corta distancia, adelantándose hacia el campamento.

	Marcus se maravilló de que un tipo dedicado a semejantes trabajos pudiera ser tan torpe.

	Solo tuvo que saltar y le cayó sobre su espalda, abatiendo la mano armada como un rayo que cortó la vida del asaltante de un solo tajo.

	Solo que este pudo emitir un sonoro gorgoteo de muerte antes de desplomarse.

	El ruido llegó a oídos del tercero, que ahora se movió sin ninguna precaución, aproximándose.

	Al mismo tiempo, en el campamento resonó la voz alarmada de Parker Briand:

	—¡Marcus! ¿Dónde diablos estás, qué pasa?

	Un revólver llameó en la espesura y Briand notó el paso de la bala rozándole los cabellos.

	Se zambulló de bruces mientras Shanon se incorporaba con el revólver en la mano.

	—¿Quién disparó, Parker?

	—¡Maldito si lo sé! Marcus ha desaparecido.

	—¡Cuidado, chicas! No levanten la cabeza por nada del mundo.

	—¿Puedes ver algo? —rezongó Briand.

	—Ni torta, pero te juro que si veo moverse algo dejará de hacerlo definitivamente.

	—Ten cuidado, no vayas a meterle un plomo a Hale.

	—Suponiendo que no se lo hayan cargado ya...

	Casi abrazadas, las muchachas esperaban con la angustia en el corazón.

	Robby susurró:

	—Vienen por mí, estoy segura. Quieren matarme...

	—¡Silencio! —ordenó Mike con un gruñido.

	De pronto, muy cerca, hubo un súbito barullo y un espeluznante alarido.

	Fue un sonido tan agudo, con tal acento de angustia y de muerte, que incluso los dos hombres sintieron un largo escalofrío. Luego, el alarido se repitió, ahogado, sordo, para acabar en un aterrador gorgoteo que precedió a un silencio tenso y absoluto.

	Briand jadeó:

	—¿Qué diablos fue eso?

	—No lo sé.

	—¿Y Hale, dónde está, maldita sea?

	—Si le han matado, mejor será que estemos cerca de las muchachas. La cosa va a ser dura en esta oscuridad.

	—Por lo menos, Marcus tenía ojos de gato.

	Se deslizaron hasta donde estaban las tres jóvenes, colocándose de modo que pudieran cubrirlas desde todos los ángulos y después aguardaron, tensos, los revólveres amartillados.

	Y tras unos minutos de angustia, Hale se materializó a su lado igual que brotado de la misma tierra.

	Fue una aparición asombrosa. Ninguno había oído ni un roce.

	Briand rezongó:

	—¿Es que puedes volar, o qué pasa contigo?

	—Eran tres, los que escaparon a caballo tras el asalto a la carreta. Ya no volverán a intentarlo.

	Robby exclamó:

	—¡Los ha matado!

	—Sí.

	—¡Oh, Dios!

	—¿Qué quería, darles la bienvenida?

	Le miraban como hechizados. Sus ojos fulguraban de un modo diabólico en la oscuridad y sus manos estaban llenas de sangre.

	Entonces se alejó, y le oyeron trajinar con el agua al lavárselas.

	Marge susurró:

	—De nuevo le debemos la vida. Y decía que era viejo... Ese búho tiene sentido del humor.

	Hale tardó bastante tiempo en volver. Cuando lo hizo estaba sacándole humo a uno de sus largos cigarros y volvía a ser el individuo siniestro, de mirada inexpresiva que todos conocían.

	—Por la mañana podrás recuperar tu cuchillo, Parker —dijo.

	—¿Qué?

	—Te lo quité mientras dormías. Ahora está clavado en un árbol.

	—¡Que me aspen!

	Marcus se apartó del grupo y fue a sentarse junto a los árboles, arrancándole nubes de humo a su negro cigarro.

	Poco a poco, todos volvieron a ocupar sus puestos sin atreverse a hacer más preguntas al sombrío tahúr.

	Todos, excepto Marge, que se deslizó a su lado y murmuró:

	—No te ha gustado hacerlo, ¿no es cierto?

	—¿Qué?

	—Matar a esos asesinos.

	—Nunca es agradable matar a un hombre.

	—Pero no has dudado en hacerlo...

	—Alguien tenía que hacerlo. Se trataba de ellos o nosotros.

	—¿Sabes una cosa, búho?

	—¿Qué cosa? Y deja de llamarme búho.

	—Tú eres más o menos como yo. Cuando hay que hacer algo lo haces aunque te repugne y al infierno todo lo demás.

	Él se encogió de hombros.

	—Mejor que vuelvas a dormir, Marge.

	—¿Te sentirías mejor haciéndome el amor, búho?

	—¡Estás loca!

	—Tal vez. Pero conozco a los hombres, ahora estás tenso, atormentado y en cierto modo hundido en un mar de sangre y amargura. Bueno, échalo fuera, conmigo.

	—¡Calla!

	—Me gustaría saber qué te hizo así... o quién. Pero ahora no importa, solo abrázame, ámame...

	—Marge...

	Ella le arrebató el cigarro, arrojándolo a la extinta hoguera. Después se echó en sus brazos y con el mismo impulso le derribó de espaldas al pie del árbol.

	Sus labios ardieron y todo estalló.

	Después, los dos se hundieron en la profundidad de la noche.
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	—Aquí empiezan las tierras del general —anunció Mike, tras consultar el mapa que les proporcionara el sheriff Tindle.

	Parker tendió la mirada hacia el horizonte, Todo era una mar hierba mecida por el aire que descendía de las cumbres.

	—Son los mejores pastos que vi en mi vida —comentó—. Pero no se ve una sola res. No lo entiendo.

	—Bueno, no perdamos tiempo —gruñó Hale—. De ahora en adelante habrá que tener los ojos muy abiertos.

	Reanudaron la marcha en silencio y avanzaron durante millas sin descubrir ni un signo de vida en todo cuanto alcanzaba la vista.

	Luego surgió una corriente de agua, y una barrera de árboles que se prolongaban en la distancia. Dejaron beber a los caballos y después prosiguieron la marcha siguiendo la arboleda.

	Y al fin, repentinamente, surgieron tres jinetes procedentes del río.

	Antes de que ninguno pudiera decir una palabra, los tres hombres comenzaron a disparar.

	Los hombres saltaron al suelo velozmente. El caballo de Robby relinchó al desplomarse, arrastrando a la muchacha con él.

	Rugiendo de ira, Hale corrió hacia ella. De un zarpazo la hizo rodar a un lado, empujándola contra el animal muerto.

	—¡No te muevas de aquí! —ordenó.

	Los jinetes picaron espuelas y avanzaron sin cesar de disparar.

	Marcus gritó algo a sus compañeros, enfurecido como un demonio. Luego, desentendiéndose de los demás, levantó el revólver y envió una andanada de plomo contra los atacantes.

	Los dos jinetes que iban delante encajaron el plomo y abandonaron este mundo sin enterarse siquiera de que morían.

	El tercero frenó su montura, tratando de huir. Hale disparó la última bala de su «45» y el caballo dio un traspié, tambaleándose.

	El hombre no esperó a ser cazado bajo el animal y brincó como una rana cuando el caballo se desplomaba.

	Dio un par de vueltas por el suelo y después se incorporó de un salto, solo para encontrarse mirando la negra boca del revólver de Shanon que le apuntaba a la cara.

	Mike dijo rechinando los dientes:

	—¡Muévete y te mato, puerco!

	Se estuvo muy quieto. Ante él, Marcus Hale recargaba el revólver, aunque los ojos siniestros del tahúr estaban fijos en su cara.

	Por lo demás, no había nada que destacara en aquel individuo, como no fuera una extraña insignia que llevaba en el chaleco. Una insignia que de algún modo recordaba una flor de lis.

	Hale le espetó de pronto:

	—¿Por qué nos dispararon?

	—Son las órdenes, esta es una propiedad privada.

	—¿Propiedad del general Pellingham?

	—¿Quién?

	—Oh, es cierto... el general Webster.

	—Por supuesto.

	—¿Y matan a todo aquel que entra en sus tierras?

	—Claro. Son las órdenes —repitió.

	—Incluso mujeres. Porque tanto tú como tus dos socios visteis a las mujeres. ¿No es cierto?

	El hombre se encogió de hombros, como dando a entender que aquello no significaba ninguna diferencia.

	Shanon masculló:

	—Bueno, Hale, deja que lo cuelgue de un árbol. Esos tipos no merecen otra cosa.

	La mirada del tahúr relampagueó.

	—¿Para qué perder tiempo? Aparta a las muchachas de aquí.

	—Bueno...

	—Tú, perro. ¿Cuántas patrullas quedan por este lado del territorio?

	—Dos más antes de la colina.

	—¿De tres hombres cada una?

	—Sí.

	—¿Es que ese general de pega dispone de un ejército?

	—Casi. Nunca saldréis vivos de aquí.

	—Nosotros no sé. Tú, seguro que no.

	Hale enfundó el revólver con un movimiento descuidado y gruñó:

	—¡Saca, perro!

	El rufián vio su oportunidad.

	Sabía que jamás volvería a tener otra, justamente cuando ya se había considerado muerto.

	De modo que lanzó la mano hacia la culata y realizó una gran exhibición de rapidez.

	Solo que Hale era algo inaudito. No pareció siquiera mover el cuerpo, pero de pronto su pesado «Colt» estaba de nuevo en su mano y disparando repetidamente.

	Solo cuando ya había hecho el tercer disparo el otro pudo apretar el gatillo, y para entonces ya estaba muerto y su bala se enterró en la tierra. Luego, sin un queja, se abatió de bruces y allí quedó.

	Marcus cambió los cartuchos vacíos antes de volverse. A corta distancia las mujeres y sus dos compañeros le miraban petrificados de estupor. Él se encogió de hombros, señaló los dos caballos de los pistoleros muertos y gruñó:

	—Traed uno de esos animales y sigamos adelante. La cosa no ha hecho más que empezar.

	En eso, ni el mismo imaginaba cuánta razón tenía.

	* * *

	La segunda patrulla surgió a media tarde como a un cuarto de milla delante de ellos.

	Tres jinetes inmóviles sobre sus monturas, los rifles listos, esperando.

	—Ahí están —rezongó Mike.

	Marcus dijo con voz tranquila:

	—Briand, quédate aquí con las mujeres. Nosotros trataremos de entendernos con esos tipos.

	—¡Espera un minuto! Si hay otro festival yo quiero tomar parte.

	—¿Y las chicas?

	Parker titubeó.

	Antes de que pudiera decidirse, Hale y Shanon se adelantaron en el paso.

	El tahúr gruñó:

	—Sepárate ahora, Mike. Cuando yo dispare hazlo tú también y buena suerte.

	Mike estaba dispuesto a seguir las instrucciones de aquel mortífero individuo así le ordenara arrojarse de cabeza al infierno, así que desvió su caballo mientras Hale le imitaba, aunque en dirección opuesta.

	Los tres vigilantes hablaron entre ellos, un tanto desconcertados por aquella extraña conducta.

	Solo esperaban que los intrusos llegaran al alcance de sus rifles para asegurar el tiro. Nada más.

	Pero, inesperadamente, Hale levantó su rifle y casi sin apuntar disparó.

	Uno de los vigilantes abrió los brazos y se derrumbó fuera del caballo.

	Instantáneamente, Shanon empezó a mandarles plomo también.

	No acertó a tan gran distancia, pero los dos supervivientes volvieron grupas y trataron de escapar.

	El rifle de Marcus tronó una sola vez más. El jinete más rezagado de los dos dio un bote sobre el caballo, se venció a un lado y cayó.

	Pero su pie quedó prendido en el estribo y el cuerpo se fue rebotando entre una nube de polvo hasta desaparecer en la distancia junto a su compañero.

	Shanon apenas podía creerlo.

	—¿Cómo infiernos acertaste a esa distancia? —balbuceó.

	—Suerte.

	—¡Qué suerte ni qué...!

	—De ahora en adelante habrá que andar todavía con más cautela, porque estarán esperándonos sabiendo ya la clase de gente con la que tienen que vérselas.

	—Eso es lo que me preocupa... ese general supongo que se pondrá furioso cuando sepa que le hemos diezmado su ejército.

	—Seguro. Pero para entonces espero que tenga otras cosas de que ocuparse.

	Así reanudaron la marcha hacia el infierno.
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	Al caer la noche llegaron al pie de la colina de que había hablado el guardián muerto sin que ninguna otra patrulla tratara de cerrarles el paso.

	Marcus parecía más sombrío que de costumbre.

	—Están en alguna parte —rezongó al descabalgar—. Apostados, acechándonos, pero maldito si sé dónde.

	Briand replicó:

	—¡Acabo de tener una idea!

	—¿Es la primera vez que te ocurre eso? —se burló Mike.

	—¡Cierra el pico! Se me ha ocurrido que ya podría adelantarme, solo, hasta donde estén. Si les decía que una de las muchachas es la hija del general, seguro que accederían a llevarnos a su presencia sin cazarnos a tiros. ¿Eh, qué os parece?

	Hale gruñó:

	—Eso estaría bien si esa gente actuase de otro modo. Lo malo es que disparan primero y después hacen las preguntas.

	—Tal vez, si ven a un hombre solo no disparen...

	Shanon dijo, burlón:

	—Si ven a un tipo solo le meterán tanto plomo en el cuerpo que se necesitará un caballo para arrastrarlo hasta la fosa. Olvídalo, Parker. Con esos tipos no valen parlamentos, solo entienden el idioma de las pistolas.

	Decidieron acampar en el mismo lugar donde estaban. No encendieron fuego, y las muchachas, a pesar de sentirse seguras bajo la protección de los tres hombres, tardaron mucho en dormirse.

	Así pasaron las horas interminables para los tres compañeros que velaban el sueño de las mujeres.

	Marcus Hale, rabiando por fumar y sin hacerlo por no delatarse, masculló:

	—No comprendo nada. Están cerca, lo sé. Y no nos atacan. Algo están tramando.

	—Lo dudo, yo no oigo nada.

	—Mike, tú no oirías un elefante a diez pasos, pero esos chacales están cerca, seguro.

	—Si es así, ¿por qué no nos atacan? —refunfuñó Briand, acariciando su rifle.

	—Te juro que me gustaría saberlo.

	Y así pasó la noche.

	* * *

	El alba barrió las sombras creando una luz fantasmal sobre una tierra en la que flotaba una ligera neblina. La tenue claridad recortó las siluetas de los árboles y los matorrales, delineó la colina y delató el círculo de jinetes desplegados alrededor del campamento.

	Marcus suspiró al descubrirlos. Estaban lo bastante lejos como para quedar fuera del alcance de los rifles, pero no tanto que no pudiera darse cuenta de que había por lo menos veinticinco hombres sobre sus caballos, inmóviles como estatuas, separados uno del otro por una distancia igual, casi exacta.

	—Sabía que estaban ahí —barbotó entre dientes.

	Shanon parpadeó, avergonzándose de haberse dejado ganar por el sueño.

	—¿Qué dices, Marcus?

	—Echa un vistazo al paisaje, muchacho.

	Briand se irguió, atónito, mientras Mike se levantaba de un brinco y, boquiabierto, contemplaba aquel despliegue.

	—¡Son todo un ejército! —exclamó.

	—Y desplegados de un modo perfecto. Solo les falta una bandera y un par de piezas de artillería —rezongó el tahúr.

	—Bueno, nos han cazado —dijo Briand, sacando el revólver y revisando la carga.

	Mike le imitó, inquieto al pensar en las muchachas dormidas.

	—¿Qué piensas, Marcus, crees que tardarán en atacar?

	—De haber querido atacarnos ya lo habrían hecho. Nos tienen en sus manos y lo saben. Supongo que quieren capturarnos vivos.

	—Eso me consuela —suspiró Mike.

	—Para arrancarnos la piel a tiras seguramente —opinó Briand.

	—Empiezo a comprender a esa gente. Tienen una disciplina casi militar, Cumplen las órdenes a rajatabla sin importarles asesinar a mansalva. Ese general ha hecho un buen trabajo teniendo en cuenta que no son soldados profesionales, sino pistoleros a sueldo.

	—¡Ahí vienen! —anunció Mike.

	Los jinetes se habían puesto en marcha lentamente cerrando el círculo en torno al campamento.

	Hale ordenó:

	—Despertad a las chicas y que se tiendan detrás de esas rocas.

	Un minuto después los jinetes volvieron a detenerse. Ahora podían verlos con más detalle, descubriendo que sobre el pecho de cada hombre había una de aquellas insignias azules semejantes a una flor de lis.

	Hale estaba perplejo. Por primera vez, los acontecimientos parecían desbordar su meteórica capacidad de comprensión.

	Mike opinó:

	—El juego del gato y el ratón. Los ratones somos nosotros, claro...

	De pronto, uno de los jinetes se separó de los demás y avanzó sin prisas, solo, hacia el campamento.

	Se trataba de un hombre relativamente joven, delgado y vestido con una especie de guerrera corta en la que brillaba una de aquellas extrañas insignias, aunque esta era de color rojo.

	Los tres compañeros esperaban agazapados, cada uno guarecido detrás de una roca.

	El jinete gritó:

	—¡No disparen, quiero hablar con ustedes!

	Marcus replicó, ceñudo:

	—¡Hable todo lo que quiera, pero no pase de dónde está!

	—¡Soy el coronel Laster! Vengo a ofrecerles la oportunidad de vivir.

	—¡Ahora un coronel! —estalló Mike—. Me gustaría saber qué clase de mascarada es esta.

	—Están rodeados. En estas condiciones no pueden pensar en pelear si es que no están locos.

	—¿Y qué nos propone?

	—Solo entréguense. El general quiere conocerles, a ustedes y a las mujeres que les acompañan. Quiere interrogarles y saber por qué motivo han invadido sus dominios.

	—Ese es todo un lenguaje —refunfuñó Briand.

	—¿Qué garantías nos ofrece usted? —quiso saber Hale.

	—Les doy mi palabra que nadie les hará ningún daño hasta llegar a presencia del general.

	—¿Y después?

	El coronel se encogió de hombros.

	—Su excelencia decidirá.

	Hubo un corto silencio.

	Furioso, Shanon gruñó:

	—¿Le vuelo la cabeza, Hale? Lo tengo a tiro...

	—¡Quieto!

	—Decídanse pronto. Si deciden pelear esas mujeres que viajan con ustedes pueden morir.

	—Sus hombres no se preocuparon de eso cuando nos descubrieron por primera vez.

	—Ellos se limitan a cumplir órdenes.

	—Está bien, concédanos cinco minutos para hablar entre nosotros.

	—Muy bien.

	El jinete hizo girar a su montura y se alejó un trecho, parándose a esperar.

	Marcus se reunió con sus compañeros.

	—Entablar una batalla ahora sería suicida, aparte de que las vidas de las muchachas estarían en peligro. Vamos a entregarnos.

	—No me entusiasma la idea que me cuelguen, Marcus.

	—No creo que lo hagan, por lo demás no tenemos opción alguna contra veinticinco pistoleros a la vez.

	—Eso es cierto.

	—Obedeceremos sus órdenes. Pero si en un momento determinado yo inicio algo, secundadme. ¿De acuerdo?

	—Seguro, tú mandas, viejo.

	—Y si las cosas se tuercen, pelead hasta el final para proteger a las chicas. Buena suerte.

	Hale se levantó, destacando claramente con su oscuro atuendo.

	El coronel Laster volvió a aproximarse más de lo que habría querido.

	—¿Qué han decidido?

	—Confiamos en su palabra, coronel, y exigimos el respeto debido para las mujeres.

	—Ellas quedan bajo mi protección personal.

	Shanon gruñó algo entre dientes. Le desconcertaban tantos formulismos.

	El coronel hizo una seña y dos de sus hombres se acercaron al trote.

	—¡Entréguenles todas las armas! —ordenó.

	Los dos jinetes descabalgaron y empezaron a reunir los rifles y los revólveres, amontonándolos cerca del coronel.

	—¡Regístrenles!

	Marcus fue el primero en levantar obedientemente los brazos por encima de la cabeza.

	Los dos esbirros del coronel les manoseaban de arriba a abajo.

	—No llevan arma alguna, coronel —anunció uno de ellos.

	—Muy bien. Traigan sus caballos y asegúrense de que no hay armas en las alforjas.

	Los dos se apresuraron a obedecer. Poco a poco, las tres muchachas se unieron a sus amigos llenas de miedo.

	Elsie susurró:

	—¿Qué nos harán, Hale?

	—Nada. Nos llevarán al lugar donde deseábamos llegar. Espero que los sentimientos paternales del viejo buitre sean aún lo bastante vivos como para darle un poco de sentido común —terminó Hale tranquilamente.

	—¿Y si no es así?

	—Entonces, linda, las cosas se pondrán muy desagradables —terminó Hale tranquilamente.

	Minutos más tardes cabalgaban escoltados por la nutrida tropa hacia un destino que pronto iba a teñirse de sangre.

	Marcus se preguntaba cómo sería el rancho-fortaleza de que le habían hablado, intrigado también por el cambio de paisaje, ahora reseco y desolado.

	Luego, cuando lo vio, apenas pudo dar crédito a sus ojos.

	Era realmente una imagen absurda, casi de pesadilla.

	En el centro de la yerma llanura se alzaba un farallón rocoso, escarpado y granítico.

	Y arriba, sobre ese roquedal, se alzaba el rancho.

	Era realmente una fortaleza construida de piedra, con estrechos ventanales más parecidos a troneras que a otra cosa. En un extremo de la edificación se elevaba un torreón redondo, y en la cima destacaba la siniestra silueta de una horca.

	Shanon exclamó, atónito:

	—¿Ves tú lo mismo que yo, Hale, o estoy soñando?

	—Ojalá fuera solo un sueño...

	—¡Sigan, no se detengan! —ordenó el coronel.

	Al pie del farallón, aplanadas, como aplastadas por la roqueña monumentalidad de lo que las rodeaba, había una serie de alargadas construcciones de madera, unos grandes corrales que encerraban a un centenar de caballos y quince o veinte hombres que empezaban a congregarse atraídos por su llegada.

	El coronel dio una orden con voz estentórea, y la mitad de la tropa que les había escoltado se separó ordenadamente. El resto siguieron hacia el farallón.

	Había un retorcido sendero labrado en la roca viva, y por él se encaramaron hacia arriba. Ninguno de los prisioneros había salido de su estupor cuando, al fin, llegaron a su destino.
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	Tras un largo recorrido por el interior de la delirante construcción, entraron en una gran sala desnuda en la que se abrían estrechos ventanales. Ante cada una de las cuatro puertas que había en la estancia se erguía, rígido, un centinela.

	El coronel gruñó:

	—Esperen aquí.

	Entró por una de las puertas y el centinela se cuadró marcialmente.

	Robby susurró:

	—Tengo tanto miedo que no me costaría nada desmayarme.

	Marcus Hale le dedicó una ligera sonrisa de aliento. Estaba tranquilo, arrancando nubes de humo a su cigarro.

	Minutos más tarde, la puerta se abrió y el coronel dijo desde el umbral:

	—Entren. El general les recibirá.

	Entraron en fila india. De nuevo, la sorpresa les paralizó.

	La sala era grande, con paredes de piedra vista sobre las que colgaban inmensos tapices. Los muebles de madera vieja eran auténticas piezas de museo.

	Al fondo, bajo un tapiz en el que campeaba una enorme flor de lis dorada, había una gran mesa de trabajo, un recargado sillón y un hombre.

	El hombre era menudo, escuálido y nervioso. Tenía una gran cabeza aureolada por una pelambrera crespa y gris.

	Su rostro surcado por multitud de arrugas era una suerte de máscara en la que brillaban unos ojos alucinantes, malignos como el infierno.

	Los ojos de un demente, pensó Hale, mientras avanzaba en compañía de los demás.

	El coronel se cuadró y dijo con voz inexpresiva:

	—Le presento a los prisioneros, excelencia.

	El general rebulló. Sus ojos malignos dieron la sensación de que podían atravesar a los forasteros.

	—¿Los que mataron a nuestros vigilantes? —graznó.

	—Ciertamente, excelencia. Cinco hombres muertos por su mano.

	—¿Qué garantías les ofreció usted, coronel?

	—Las habituales, excelencia. Custodiarlos sanos y salvos hasta aquí.

	—Bien. ¿Qué tienen que decir en su descargo, perros?

	Shanon dio un respingo.

	—¡Oiga, fantasmón...!

	El coronel volteó la mano y le abofeteó violentamente.

	—¡Emplee el tratamiento de excelencia para dirigirse al general!

	Shanon acabó sentado en el suelo con la cabeza dándole vueltas.

	Pero aquello era superior a cuanto podía asimilar, de modo que se levantó de un brinco y su puño zumbó como una maza antes de estallar contra la cara de coronel.

	Laster salió volando, tropezó con una silla y rodó estruendosamente por las duras baldosas de piedra.

	Antes que terminara de rodar, Shanon había caído sobre él y sus puños como mazas machacaron a su adversario con una ira implacable. Aquella era una clase de pelea que le encantaba y no estaba dispuesto a desperdiciar la oportunidad.

	La cara del coronel se convirtió en un cuajaron de sangre antes de que los guardianes pudieran sacarlo de entre las manos de Mike Shanon, quien para entonces había perdido el control y parecía aún más loco que el general, debatiéndose salvajemente, aullando, entre las garras de sus enemigos, alguno de los cuales salió con la nariz incrustada en la cara.

	Hasta que un certero culatazo acabó con su agresividad y él se derrumbó hecho un ovillo.

	En su sillón, el general ni siquiera había pestañeado.

	Solo ordenó:

	—¡Llévenselo! Cincuenta azotes para que aprenda a contener sus impulsos.

	Briand dijo rechinando los dientes:

	—Quizá fuera mejor que aguardase a escucharnos, general.

	—¡Excelencia, perro!

	—Muy bien, excelencia-perro, o como quiera que le llamen. Si cree que hemos entrado en sus tierras por deporte está equivocado. Vinimos para hacerle un favor.

	—Está usted loco.

	—Pensamos que le gustaría volver a ver a su hija, después de tantos años de estar separado de ella.

	Las cejas como cepillos del general saltaron hacia arriba, estupefacto.

	—¿Mi hija? —barbotó, levantándose poco a poco—. ¿Ha dicho usted mi hija?

	—Seguro que lo dije.

	—De modo que me han traído ustedes a mí hija.

	—Ni más ni menos.

	—¿A Roberta?

	Robby avanzó unos pasos. Temblaba violentamente.

	—Yo soy Roberta —dijo—. Aunque bien sabe Dios que si hubiera sospechado lo que me esperaba aquí nunca hubiera venido.

	Marcus Hale se limitaba a escuchar, observando al general con una mirada en la que refulgía un extraño fuego.

	De pronto, el general se echó a reír estruendosamente. Sus carcajadas de loco estremecieron su frágil corpachón y hubo de sentarse otra vez.

	—¡Mi hija! —cacareó—. ¡Mi hija Robby...!

	Marge murmuró:

	—Está como un chivo.

	Tan bruscamente como había empezado, el general dejó de reír y estalló:

	—¡Una maldita zorra, eso es lo que eres! ¿Crees que soy idiota?

	Briand apartó a Robby y barbotó:

	—Si esa es su manera de tratar a una mujer, hijo de perra, alguien debería cortarle el cuello de un tajo.

	—¡Cincuenta azotes!

	Los dos guardianes soltaron a Mike, que se tambaleaba sobre las piernas y empujaron a Briand hacia la puerta.

	—¡Esperen! Antes quiero que vean su fracaso.

	Tiró de un cordón que había junto al tapiz y casi al instante entró un hombre vestido con un curioso uniforme de sirviente, que se acercó humildemente a su amo y se inclinó.

	El general murmuró una orden y el hombre volvió a salir.

	Shanon trató de afianzarse sobre las piernas. Oleadas de furor le empujaban a seguir peleando, pero la cabeza le daba vueltas y ahora los guardianes le vigilaban con ojos desapasionados.

	Minutos después, se abrió de nuevo la puerta y entró una mujer.

	Era joven, de linda figura y rostro de una belleza iría, sofisticada y provocativa. Vestía una lujosa túnica de seda y parecía tan cordial como una serpiente de cascabel.

	El general se levantó manoteando.

	—¡Esta es mi hija! —rugió—. ¡Esta es mi hija Roberta! ¿Qué se habían creído, que podrían burlarse de mí?

	Sus palabras cayeron como una bomba sobre todos ellos.

	La nueva Roberta paseó su mirada inexpresiva sobre cada uno.

	Briand juró por lo bajo y Shanon se olvidó incluso de su ira.

	El general se apoyó de espaldas en la mesa y dijo, como si el problema le preocupara grandemente:

	—¿Qué crees que debemos hacer con esta morralla, querida?

	La falsa Roberta se encogió de hombros.

	—Eso es cosa tuya, padre. Pienso que tienes una hermosa horca en el torreón... ¿Puedo volver a mis habitaciones?

	—Por supuesto, querida.

	La siguió con la mirada mientras ella abandonaba la estancia. Luego, al volverse, sentenció:

	—Ya lo oyeron. Serán ahorcados al amanecer, pero antes los dos insolentes recibirán cincuenta latigazos cada uno.

	Por primera vez, Marcus Hale dejó oír su voz tranquila:

	—¿Qué piensa hacer con las mujeres?

	—Ya oyeron a mí hija. A la horca.

	Con un rugido, Mike saltó hacia adelante como impulsado por un resorte. Los dos guardianes intentaron atraparlo, pero no anduvieron lo bastante listos. El puño como una maza de Shanon retumbó contra la cara del general, y este era demasiado frágil para soportar semejante coz.

	Se elevó del suelo, voló por encima de la mesa, pegó de cara contra el respaldo del sillón y acabó estrellándose contra el tapiz, al que intentó sujetarse.

	El tapiz se vino abajo, cubriéndole como una mortaja multicolor.

	Entonces los guardianes le cayeron encima y de nuevo Shanon perdió todo interés por las cosas de este mundo.

	Marcus no se había movido una pulgada. En cuanto a Briand, solo la amenaza del revólver que empuñaba el coronel le había impedido saltar en ayuda de su compañero. Laster tenía la cara convertida en una máscara machacada, pero volvía a ser el hombre autoritario del principio.

	De modo que ordenó:

	—¡Llévenselos abajo y enciérrenlos separados!

	Él se arrodilló al lado del despatarrado general tratando de auxiliarlo. La cara del demente estaba casi en tan malas condiciones como la suya, y de una brecha en el cráneo manaba sangre.

	Al fin lo levantó en brazos y llamó más guardianes a voces.
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	Mike Shanon regresó al mundo de los vivos con un dolor de cabeza monumental.

	Miró en torno y vio que estaban encerrados en una especie de jaula construida con gruesos barrotes de hierro.

	—¿Qué diablos pasó, Hale?

	—Casi nada. Solo le reventaste la cara al general.

	—Ojalá le hubiera reventado el alma. ¿Y las chicas?

	—Vuélvete.

	Las tres muchachas estaban encerradas en otra jaula semejante, distante solo unos pasos de la suya.

	—Bonito panorama. Oye, ahora que se me ocurre, Hale... te mostraste muy tranquilo durante el jolgorio.

	—No me gusta pegarme de cabeza contra las paredes. No sirve de nada.

	—Quieres decir que es eso lo que yo hice, ¿eh?

	—Sí.

	—Me gustaría saber qué tienes entre ceja y ceja. Bueno, al infierno contigo.

	Se levantó sujetándose a los barrotes y encarándose con las mujeres espetó:

	—Robby, si nos tomaste la cabellera en combinación con el picapleitos, y no eres la hija de ese chivo, creo que te daré un tirón de orejas cuando pueda salir de aquí.

	—¡Yo soy la hija del general, Mike, nunca he mentido!

	Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas.

	Marge refunfuñó:

	—Ahora ya no importa eso. Ese viejo bastardo tiene ya una hija de su conformidad, de modo que seas o no la verdadera eso no nos librará de nuestro destino. ¿No tienes alguna idea, Marcus?

	—Dentro de estas rejas las ideas no sirven de nada. Y Robby es la hija de ese buitre carnicero, así que dejad de discutir.

	—¿Cómo diablo puedes afirmarlo, Hale?

	—Lo sé y basta.

	—¡Qué infiernos tiene que bastar! ¡Estamos con la soga la cuello y por lo menos quiero saber por qué van a colgarme!

	—Aún no lo han hecho, de modo que deja de alborotar y descansa. Si se presenta la oportunidad de pelear necesitarás todas las energías. Y si te azotan, aún más.

	—Gracias por recordármelo —refunfuñó Shanon.

	Marcus se tendió en el suelo, con las manos bajo la cabeza, y se quedó quieto, los ojos abiertos sin expresión, como si soñara despierto.

	Los otros dos acabaron sentándose también, sombríos ante lo que les esperaba.

	Incluso las mujeres habían callado, llenas de miedo. Tal vez la única que aún conservaba alguna esperanza era Marge. Su esperanza era únicamente Marcus Hale, su viejo búho...

	Mucho más tarde, este anunció con voz queda:

	—Estamos sobre una mina.

	—¿Qué?

	—Cuando hay silencio se oye el golpear de los picos ahí debajo.

	Briand dio un respingo.

	—¿Crees que es una mina de oro?

	—Oro, plata. ¿Quién sabe? Pero de lo que puedes estar seguro es que no se trata de una mina de carbón.

	—¡Al infierno con eso! —estalló Shanon—. Lo único que me interesa es ajustar cuentas con esos bastardos y largarme de aquí.

	—Pronto, muchacho, pronto —murmuró el tahúr, sin variar de postura.

	—¿Tienes alguna idea?

	—Seguro. Pero si fallo solo quedará la horca.

	Shanon rechinó los dientes.

	Después, oyeron abrirse la pesada puerta del sótano. Hale se levantó y su rostro cetrino sufrió un cambio radical.

	Ahora estaba tenso, expectante, y sus ojos siniestros relucían de un modo diabólico.

	Primero entraron los guardias y el coronel Laster. Su cara estaba limpia de sangre, pero era todo un muestrario de moretones y vendajes.

	Los tres se apartaron a un lado para dejar paso al mismísimo general, que se balanceaba sobre sus cortas piernas.

	Se detuvieron ante la jaula. Laster anunció:

	—El general ha decidido hacer extensivo a los tres el mismo castigo. Recibirán cincuenta azotes cada uno, y al alba serán ahorcados.

	Shanon rio entre dientes.

	—Viejo, eso se llama solidaridad.

	—Además, el general ha decidido también que las mujeres no sean colgadas. Servirán de distracción a los hombres que tan fielmente le sirven.

	Esta vez, Hale perdió su acostumbrada sangre fría. Su voz semejó un rugido cuando barbotó:

	—¡Hijo de una perra sarnosa! Vas a destruir a tu propia hija.

	—Mi hija está en sus aposentos. Y usted recibirá cien azotes.

	Marcus tragó aire con dificultad, luchando por calmarse, por controlar sus nervios y sus salvajes impulsos.

	Abrieron la puerta y los guardianes se colocaron uno a cada lado, con los revólveres empuñados.

	—¡Salgan! —ordenó el coronel.

	Shanon y Briand obedecieron rechinando los dientes, vigilados por los revólveres.

	Hale se movió más despacio, y al cruzar la puerta incluso se detuvo un instante, como titubeando.

	Laster rugió:

	—¡Dese prisa!

	Como asustado, Hale dio un salto adelante. Solo que en mitad del movimiento cambió de rumbo y cayó junto al general. Todo fue tan rápido como el rayo, algo visto y no visto. Atrapó al general con el brazo izquierdo sujetándole por el cuello y apoyó los cañones gemelos de un pequeño «Derringer» en su sien.

	—¡Levanten las manos, todos, o le vuelo los sesos a esta basura!

	Lo pensaron un poco, aturdidos por la sorpresa. El coronel masculló:

	—¡Ahorcaré a los idiotas que le registraron...!

	—No podrá hacerlo, Laster. Además, debió imaginar que un tahúr profesional siempre se guarda un triunfo en la manga... que es donde yo llevaba el «Derringer». ¡Suelten los revólveres o le mato!

	Desde su jaula, Marge chilló:

	—¡Mátalo, Marcus, mátalo!

	—Tranquila, pantera. Su excelencia es nuestro seguro de vida de momento. Desármalos, Mike, y cualquiera que intente resistir mátalo.

	—¡Ya puedes jurar que lo haré!

	La tarea no le llevó ni un minuto. Se ciñó uno de los cintos y entregó otro a Briand.

	Luego despojó al coronel del suyo, mientras el general temblaba de ira.

	Hale le soltó al fin y se ciñó el cinto del coronel. De un zarpazo le arrebató a este las llaves y fue a liberar a las muchachas. No les dio tiempo a expresar nada, solo agarró a Robby por la muñeca y a grandes zancadas la llevó delante del furioso general.

	Y allí espetó a voces:

	—¡Mírala, bastardo del infierno, mírala a la cara! ¿lo oyes, puerco? ¡Mírala te digo!

	Ardiendo de cólera, el hombrecillo levantó la mirada hasta el bellísimo rostro de la muchacha.

	Hale añadió rechinando los dientes:

	—¡Mira ese rostro, maldito loco! ¿No te das cuenta aún? ¡Es el mismo rostro de su madre! La misma belleza serena, los mismos ojos azules y profundos como un abismo... ¡Mírala bien, perro, porque después te mataré!

	El general se irguió poco a poco, los labios temblándole.

	Robby susurró:

	—¡Hale! ¿Cómo sabes que me parezco a mí madre cuando ella tenía mi edad?

	La mirada del tahúr se desvió hacia ella. Y aquellos ojos que hasta entonces solo habían reflejado la muerte se humanizaron hasta convertirse casi en caricia.

	—Quizá te lo cuente después. Yo nunca olvidé a tu madre, pequeña.

	Se volvió hacia Pellingham, de nuevo enfurecido.

	—¡Y ahora mírame a mí, pedazo de basura! ¿Aún no me has reconocido?

	El hombre sacudió la cabeza. La boca le temblaba violentamente y por las comisuras se deslizaban hilillos de baba.

	Hale le abofeteó salvajemente, una y otra vez, revoleándole por el suelo.

	—¡Levántate! —rugió.

	Sangraba por la nariz y la boca cuando se incorporó, pero ahora su demencia parecía devolverle el orgullo.

	—¡Haré que le arranquen la piel a tiras! —exclamó.

	La zarpa de Hale se disparó, atrapándole por las solapas de la llamativa guerrera. Casi lo levantó en vilo.

	—¡Mírame, perro!

	De repente, una lucecilla de inteligencia chispeó en la mirada desorbitada del loco. Empezó a temblar con tal violencia que Marcus le soltó, asqueado.

	—¡Tú! —jadeó—. ¡Tú estás muerto, maldito!

	—Claro.

	—¡Estás muerto!

	—¿Recuerdas al fin?

	—¡Has vuelto del infierno...!

	—Volví hace muchos años. Desde entonces he vagado por todo el país buscando tu rastro, viviendo solo para matarte.

	—¡Tú estás muerto, Craig!

	Robby dio un grito.

	—¡Craig! —exclamó, llorando—. ¡Laiton Craig!

	—¿Oyes eso, puerco? —rugió Hale—. ¡Ella ha oído mi nombre! ¿Quién que no fuera su madre podría haberle hablado de mí?

	—Sí, sí... es Roberta... me engañaron...

	—Claro que te engañaron, pobre imbécil rebosante de orgullo, tan loco que ni siquiera ves lo que te rodea. ¡Quieto!

	El coronel se inmovilizó. Estaba pálido como la muerte.

	Robby se le aproximó vacilando sobre sus piernas.

	—Usted... usted es Laiton Craig...

	—Sí, linda.

	—El amor de mi madre en su juventud... ¡Dios mío! Ella nunca le olvidó.

	—Oírte decir eso es como volver a vivir. Pero ahora, linda, apártate.

	Cruzó la cara del general con una terrible bofetada y el hombre se fue dando tumbos hasta que tropezó con la bota de Shanon y se arrugó como un gusano, gimoteando.

	Marcus Male, o Craig como sabían ahora que se llamaba, hizo desaparecer el «Derringer» en un bolsillo y empuñando el revólver del coronel le hundió el cañón a este en la barriga.

	—Supongo que fue usted quien trajo a esa falsa Roberta, para tener aún más sujeto a ese bastardo, mientras sacaban el oro bajo sus pies. ¿No es cierto? ¡Responda!

	—Es cierto, pero si saber la verdad le hace creer que ha ganado, es que está más loco que esta piltrafa. Nunca saldrán vivos de aquí y yo no les serviré de salvoconducto, eso puede jurarlo.

	—¿Es su última palabra?

	—Jamás le ayudaré a escapar.

	—Bueno. Mike, enciérralos en la jaula. Deja fuera al general.

	Pellingham balbuceaba incoherencias.

	Hale le anunció:

	—Vas a colgar de tu propia horca, perro sarnoso, como pensabas ahorcarnos a nosotros. He esperado este momento desde que era apenas un muchacho. ¿Recuerdas?

	—¡No puedes ahorcarme! Soy un general con mando...

	—Lo fuiste hasta que tu sadismo hizo que te degradaran. No puedes haberlo olvidado por muy loco que estés.

	—¡Nunca me degradaron!

	—Ya lo creo que sí. Y te expulsaron del ejército.

	Shanon cerró la reja de la jaula y encarándose con Laster barbotó:

	—Cuando hayamos solucionado el asunto de esa basura con mando de general, volveré para ajustar cuentas.

	—No pierdas tiempo, Mike —gruñó el tahúr—. Hay una hermosa horca esperando a nuestro amigo.

	Robby le atrapó por el brazo y gimió:

	—¡No puede hacer eso Craig! Él es mi padre después de todo.

	Craig se volvió. En su mirada asomó algo parecido a la ternura.

	—Pequeño ángel... Tu madre no te dijo toda la verdad. Ese engendro jamás fue tu padre.

	—¡Craig! ¿Quiere decir...?

	El tendió la mano y sus finos dedos de jugador profesional acariciaron la tersa mejilla de Robby.

	—Así es —murmuró.

	Luego, dio un empujón al general y ambos atravesaron la salida. Los demás fueron tras ellos por un estrecho pasillo hasta unas escaleras. Craig atrapó al general y gruñó:

	—¿A dónde conducen?

	—Al torreón.

	—Bien... Arriba.

	Subieron apresuradamente. Pero a la mitad del recorrido había un pequeño rellano, y allí aparecieron los dos alarmados guardianes.

	Instintivamente, Shanon y Briand abrieron fuego, enfurecidos y los dos hombres se desplomaron dando tumbos sin haber llegado a disparar un solo tiro.

	En el rellano había una puerta cerrada. Shanon pasó por encima de los dos cadáveres y la abrió a patadas.

	Era un pequeño almacén de material. Junto a él. Craig soltó una exclamación de asombro al ver los fardos de rifles nuevos, las cajas de municiones y los revólveres almacenados.

	Y las cajas de madera sobre las cuales campeaban unas siglas inconfundibles.

	—Estaban preparados para sostener una batalla. Después volveremos aquí.

	—Oye, acabaríamos antes pegándole un tiro.

	—Quiero que todos lo vean, eso les desconcertará.

	—Bueno, no me digas que vas a convertirte tú en general ahora.

	—Pude haberlo sido —replicó el tahúr, sombrío—. Tú, Briand, quédate ahí dentro con las muchachas. Y mantén los ojos abiertos, porque este arsenal es nuestro seguro de vida.

	—¿Y por qué yo? Siempre me pierdo lo mejor.

	—Esta vez, lo mejor puede ser una bala en la cabeza. Quédate ahí y vigila.

	—Está bien. Vamos, chicas, quizá podamos organizar un baile ahí dentro...

	Cerró la puerta, y aún escuchó los pasos de los otros alejándose escaleras arriba.

	Alejándose hacia la horca.
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	Cuando sonó un disparo en lo alto de la torre, los hombres que haraganeaban por el patio delantero de la fortaleza levantaron la cabeza, sorprendidos.

	Se sorprendieron todavía más al ver que un cuerpo era izado en la horca, un cuerpo que pataleaba con sus cortas piernas, hasta que al fin quedó inmóvil, solo balanceándose suavemente como un pingajo.

	Era el cuerpo del general.

	Hubo un rugido de ira, pero también un enorme desconcierto porque no había nadie dispuesto a dar órdenes en medio de tanta morralla.

	Sus gritos y el disparo atrajeron a los que estaban dentro del rancho fortaleza, y en pocos minutos hubo más de veinte hombres reunidos en la explanada.

	Para entonces, Laiton Craig y Shanon se precipitaban escaleras abajo.

	Briand abrió la puerta al oírles llegar. Craig dijo:

	—Continúa aquí un poco más. Nosotros vamos a ver si podemos provocar una desbandada. Ayúdame, Mike, porque no nos queda mucho tiempo antes de que esos bastardos reaccionen.

	—¿Qué quieres que haga?

	El tahúr señaló una caja de madera.

	—Hemos de subirla arriba.

	—¿Qué diablos es esto?

	—Dinamita, amigo, así que ten cuidado.

	—¡Madre mía!

	Cargaron con la caja y sin dirigir una sola palabra a las asustadas muchachas volvieron a subir las retorcidas escaleras.

	En el patio, los hombres se había amontonado en torno a uno de ellos que gesticulaba al hablar.

	Cuando los dos se asomaron no pudieron oír sus palabras a semejante distancia, pero sí advirtieron con cuanta atención le escuchaban los demás.

	—Hay que darse prisa antes de que se reorganicen —gruñó Craig.

	Allá abajo, el hombre seguía hablando y gesticulando cuando un pequeño objeto cayó en medio del grupo.

	Absortos escuchando a su compañero apenas le prestaron atención, hasta que de repente la dinamita estalló como el cráter de un volcán.

	El salvaje estallido de fuego y humo levantó rocas y hombres, esparciéndolos como una granizada.

	Se elevó una espantosa algarabía, en medio de los chillidos de terror, los alaridos de los que morían y los quejidos de los heridos y mutilados.

	Después, los que aún podían valerse, se lanzaron hacia el portón que comunicaba con la salida y el camino de roca. Tras ellos retumbó otro cartucho de dinamita y algunos de los fugitivos volaron por los aires, antes de que todos los demás desaparecieran precipitándose ladera abajo.

	Desde el torreón, Shanon y el tahúr contemplaban la estampida con evidente alivio.

	Entonces, de un cobertizo que había en el lado más alejado del patio, empezaron a salir hombres cubiertos de tierra, desconcertados, cegados por la luz del sol.

	—¡Los de la mina! —exclamó Craig—. La entrada debe estar al fondo del cobertizo.

	—¿Les enviamos más dinamita?

	—Espera, si huyen déjalos en paz.

	—¡Pero nos esperarán abajo!

	—Nos ocuparemos de eso a su tiempo.

	Los hombres procedentes de las entrañas de la tierra se habían quedado paralizados ante el atroz espectáculo de los cuerpos hechos pedazos y esparcidos por la explanada.

	Estaban aún indecisos, cuando por la puerta principal apareció una mujer armada con un rifle y vociferando.

	—¡La falsa Robby! —exclamó Mike.

	Ella les gritaba algo a los mineros, pero ellos le dieron la espalda y echaron a correr hacia la salida. Ella aún les gritó que volvieran y pelearan como hombres, pero ninguno le hizo el menor caso.

	Enfurecida, levantó el rifle y disparó.

	Uno de los fugitivos dio una voltereta y cayó contra sus compañeros. Algunos rodaron por el suelo.

	Ella volvió a disparar y otro hombre lanzó un aullido y se desplomó, pero en el mismo instante, de entre el revoltijo de cuerpos salió un disparo, y luego otro.

	Desde arriba vieron a la mujer acusar el impacto y doblarse soltando el rifle. Luego, bruscamente, cayó de bruces y ya no se movió.

	De los fugitivos no quedaba ni rastro.

	Shanon y Craig regresaron al almacén de material y al reunirse con Briand y las muchachas el tahúr ordenó:

	—Llévalas a la parte norte del farallón, fuera del rancho, y esperad allí.

	—Pero, bueno, ¿es que no voy a tomar parte en ese festival?

	Robby le puso la mano sobre el brazo y le sonrió.

	Briand se estremeció. Dijo con un gruñido:

	—Está bien, lo que tú mandes, general.

	Se fueron apresuradamente. Shanon quiso saber:

	—¿Y ahora qué?

	—¿Entiendes algo de explosivos?

	—Ni torta.

	—Ya lo imaginaba...

	—Mi fuerte son los puños, ya lo sabes.

	—Entonces, carga con esa caja y sígueme.

	—¿Más dinamita?

	—¿Es que tienes miedo o qué?

	—Seguro. Odio la dinamita.

	—Esta vez le deberás la vida, así que andando.

	Para salvar el pellejo, Shanon estaba dispuesto incluso a comerse un cartucho, así que cargó con una caja y siguió a su improvisado jefe, que ya no parecía tan sombrío ni mucho menos.

	* * *

	Marge suspiró:

	—Tardan mucho, Parker...

	—Hale sabe lo que hace en todo momento. O Craig, según parece. ¿No es así, Robby?

	—Sí, Laiton Craig. Es el hombre que mi madre amó en su juventud. Él era teniente de caballería, pero el general Pellingham también que a mamá, y aunque no sé todos los detalles, al parecer arregló las cosas para que degradarán a Laiton con pruebas falsas o algo así. Amenazó a mí madre con hacerlo fusilar si no se casaba ella con él...

	—Todo un pajarraco —estalló Briand.

	—Se casó con él para salvar la vida de Laiton, desde luego. Pero poco después, el general fue degradado y expulsado del ejército y se vino al Oeste, de donde huyó mamá llevándome con ella.

	—Y ahora parece que ese loco no era tu padre. ¿Crees que lo sea Laiton?

	—Después de lo que ha dicho, sí, creo que él es mi verdadero padre. Y estoy orgullosa de que lo sea, porque mi madre le amó con locura.

	Marge sacudió su hermosa cabellera rubia y dijo, pensativa:

	—Me pregunto qué tal me sentará el papel de madrastra.

	—¿Qué?

	—He decidido casarme con ese búho.

	Robby no pudo ocultar una sonrisa.

	—¿Lo sabe él, o te lo ha pedido por lo menos?

	—Aún no, querida, pero ya puedes apostar que lo hará.

	—¡Ahí vienen! —exclamó Briand.

	Por un ángulo del edificio aparecieron Laiton y Shanon corriendo como gamos.

	Se tiraron de cabeza entre las rocas tras las que estaban guarecidos y rodaron por el suelo hasta tropezar con las piernas de las muchachas.

	—¡Cubríos la cabeza! —ordenó Craig—. He colocado dinamita suficiente para que todo el roquedal del otro lado se desplome sobre los barracones de allá abajo.

	—Eso nos dejará el camino libre.

	—Si no se ha pasado de rosca —rezongó Shanon.

	—Cierra el pico y trata de protegerte, porque volarán piedras por todos los lados con toda seguridad.

	Se acurrucaron apretados unos contra otros. Curiosamente, cada muchacha quedó estrechamente sujeta a uno de los hombres.

	Y entonces estalló.

	Decir que la tierra se estremeció sería quedarse corto. Realmente fue como si el mundo entero se viniera abajo.

	Hubo una horrísona detonación, un trueno colosal que levantó una inmensa columna de humo y polvo negro, y luego, con un espantoso crujido, la fortaleza empezó a resquebrajarse ante sus ojos espantados.

	Después, en medio del terremoto desencadenado, toda la parte delantera del farallón se hundió, y la pétrea construcción se vino abajo siguiéndola dócilmente, mientras sus muros se abrían y resquebrajaban y cientos de toneladas de piedra rebotaban desplomándose al vacío.

	Se le antojó que el cataclismo duraba una eternidad, que envejecían cien años oyendo el insoportable retumbar del estrépito.

	Luego, el trueno cesó y solo quedo el humo y una nube de polvo que oscurecía el sol.

	Craig masculló:

	—Creo que se me fue la mano. Nunca pensé que esa fortaleza se vendría abajo.

	—¡Te lo dije! —estalló Shanon, castañeteándole los dientes.

	No obstante, levantó a Elsie en brazos y antes de besarla violentamente dijo:

	—De todos modos, ahora podemos largarnos. Quiero ir a cerrarle un ojo al maldito sheriff de Silver Plaint por habernos metido en este lío.

	Elsie susurró:

	—De no haber sido así, Mike, nunca te habría conocido.

	El reconoció que la cosa tenía lógica y le estampó la boca contra sus labios rojos.

	Solo que nadie puede vivir sin respirar, así que hubo de despegarse de aquel cepo de fuego y entonces miró en torno suyo.

	Se quedó muy sorprendido al descubrir que le habían salido imitadores. Cada una de las parejas estaba confundida en un apretado abrazo, las caras juntas, los labios unidos sin dar muestras de cansancio.

	—Bueno, nena, si la cosa va a durar no perdamos nosotros el tiempo.

	Cazó otra vez los labios de Elsie, apretó y se olvidó del mundo.
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